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Europa y la India
CRISIS POLITICA
EN EL LIBANO PUEBLO
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El AYER Y EL MAÑANA DE LA CUNA DEL PANARABISMO

N la península más grande de 
la Tierra, situada en el Asia 

Meridional, casi en contacto con el 
Africa, en la trayectoria de las co­
municaciones entre la Europa Cen- 
trooriental y el Asia momónica, se 
encuentra la Arabia, país que pode­
mos considerar como núcleo de unión 
de todos los pueblos islámicos.

Este concepto de la unión polí­
tica de los árabes es lo que corrien­
temente suele denominarse “panara- 
bismo". El fin de la Guerra Mun­
dial condujo a la liberación de es­
tos pueblos árabes, pero no a su 
completa independencia y menos aún 
a su unidad política. El ideal de 
esta unidad permanece, encontran­
do manifestaciones frecuentes en la 
Prensa periódica árabe; pero su ac­
tuación parece bastante difícil, ya 
que ninguno de los Estados que 
habrían de formar parte de la unión 
está dispuesto a renunciar a su pro­

formando asi, juntamente con los 
territorios de Egipto y Palestina, 
un cinturón que aprisiona completa­
mente la cuenca oriental del Me­
diterráneo. Hay que recordar que 
la política de cualquier potencia en 
el Próximo Oriente está fijada en 
terreno volcánico, en el cual no se 
podría estar muy seguro.

Ya en el anterior conflicto euro­
peo, el teatro de la guerra del Cer­
cano Oriente tuvo su momento de 
importancia, pasando a un segun­
do plano cuando entre las potencias 
centrales y Turquía se interpuso el 
bloque que los aliados consiguieron 
levantar en los Balcanes.

¿Ha sonado la hora de la suerte 
del mundo árabe? Este desea ar­
dientemente que las circunstancias 
actuales signifiquen un cambio de 
rumbo en la política del mundo ára­
be. Los tres millones redondos de 
iraquianos tienden hacia una libera­

francobritánicos sobre Mosul dió co­
mienzo en América en 1920, con la 
declaración de que los Acuerdos fir­
mados jamás serían reconocidos por 
Wáshington. La “Standard OH" en­
vió a Anatolia un representante, que 
concluyó diversos acuerdos con Mus­
ía fá Kemal.

La defensa del Irak.
Este país puede poner en armas 

unos 150.000 hombres y un tercio 
montado de otros 12.000. Todos los 
pilotos de la aviación han realiza­
do sus cursos en el Extranjero.

Sin negar la importancia de estos 
aspectos actuales del problema del 
Irak, no cabe olvidar que son pu­
ramente circunstanciales y que lo 
esencial es conocer los valores per­
manentes del país que, resistiendo 
al paso del tiempo, dan al Irak una 
fisonomía típica entre todos los pue­

pia existencia autónoma. El mág^- 
mo que se puede obtener en este 
campo, al margen de la solidaridad 
moral manifiesta y de la fusión cul­
tural es la formación de un siste­
ma de amistad y de alianza, de un 
pacto único que reúna en un haz a 
todos los países árabes del Asia; 
ejemplo de esto lo tenemos en el 
“Tratado de fraternidad árabe y 
alianza”, concluido el 2 de abril de 
1936 entre el Irak y la Arabia Sau­
dita. En todo momento en que la 
Europa ha querido intervenir más 
o menos directamente ha tropezado 
con el resentimiento árabe. Basta 
recordar la profunda solidaridad de 
tbdos los árabes de Asia y de Afri­
ca contra el proyecto de repartición 
de Palestinc- entre árabes, hebreos 
e ingleses, insinuado por la poten-- 
da mandataria, fundada en las pro­
puestas de la Comisión Real Britá­
nica y publicada en 8 de julio de 
1937. Ahora que pocos pueblos ofre­
cerán a los demás una conciencia 
de su personalidad, de sus hábitos 
y de sus características que los 
que se encuentran en la claridad 
fisonómica, religiosa y racial del 
mundo árabe. El Irak, el Irán y la 
Arabia Saudita se han visto rozados 
demasiado cerca—y se ven aún—por 
la imperturbable y frígida teoría so­
bre los “pueblos libres". Son pue­
blos que han sabido hallar la autén­
tica expresión de su espíritu y su 
sér en la minoría selecta y a costa 
de grandes trabajos, y para man­
tener el terreno ganado es por lo 
que el Irak especialmente, y toda 
Arabia en general, pone en juego 
sus actividades de todo género.

Irak, trinchera de 
defensa d e Océano 
Indico.

El Irak, país de influencia ingle­
sa, situado entre Turquía, Siria y 
el Golfo Pérsico, viene a ser como 
la trinchera con la que Inglaterra 
defiende el Océano Indico de una 
posible penetración por la ruta que 
desde el centro de Europa conduce 
al'mar de la India a través de los 
Balcanes y Turquía, y siguiendo el 
curso de los ríos Tigris y Eufrates. 
En contacto con Palestina y Trans- 
jordania, cubre también el flanco 
derecho del Canal de Suez. Es, por 
último, el eslabón extremo de la 
cadena con que la Gran Bretaña ña 
unidor el Golfo Pérsico con el mar 
Rojo. En el concepto estratégico, 
este papel del Irak está íntimamente 
ligado con tos que habían de des­
empeñar Siria, Turquía y Grecia,

ción estatal y religiosa, plena de 
fuerza y de nostalgia, como en la 
Transjordania, Palestina o el Hed- 
jaz, en todas aquellas tierras pró­
ximas del Asia. Predomina allí, como 
es de rigor, el musulmán, dividido 
entre el culto sunnita y el culto 
chiita. El judio, nunca demasiado 
escaso, y la minoría cristiana con 
sus cien mil creyentes, pesan poco 
en realidad sobre los arenales cáli­
dos de la legendaria llanura que ba­
ñan y fertilizan los ríos bíblicos.
Esta región de trinchera de se­

gunda linea puede pasar a ser po­
sición avanzada, y por eso la aten­
ción del Mundo, que sigue con in­
terés el forcejeo de los dos parti­
dos combatientes, se proyecta sobre 
esta parte del Próximo Oriente, país 
de las famosas aventuras del coro­
nel Lawrence—el rey del desierto—, 
que soñó con formar el gran con­
glomerado panarábigo bajo el Emir 
Faisal.

Un gra.i conocedor del Próximo 
Oriente, Reinhard Hüber, en una 
obrita no hace mucho aparecida, 
“Herencia arábiga-Futuro arábigo", 
prevé para aquel pequeño espacio 
un cambio radical, y de amena for­
ma saca la consecuencia de que el 
interés sobre aquel sector radica 
en primer lugar a causa de sus re­
cursos petrolíferos.

El petróleo del Irak.
El petróleo existió siempre en la 

Mesopotamia. Pero el petróleo ira- 
quiano sólo fué eacplotado después 
de la ocupación del Irak por In­
glaterra. Basara, vUayato de Tur­
quía, fué ocupado por Inglaterra 
en los últimos meses de 1914. Des­
de aquí las tropas británicas avan­
zaron hasta Bagdad, cuando el co­
ronel Lawrence sublevó a las tri­
bus desde Aden hasta MosuL Esta 
última fué conquistada en marzo de 
1917.

La adjudicación de los territorios 
ocupados fué determinada antes del 
final de la campaña; según los 
acuerdos de Londres de 1917, Fran­
cia sería, al final de la guerra, pro­
pietaria de Mosul, que se uniría 
con los territorios del Mandato de 
Birla.

Intervención de los
Estados Unidos.

También las riquezas del país atra­
jeron a los hombres de negocios 
de los Estados Unidos, interesados 
ya desde hacía años en la “Turquisk 
Petroleum Companys”.

La agitación sobre los Acuerdos

blos de Oriente y aseguran su ex­
cepcional importancia en un futuro 
muy próximo. Entre estos valores 
eternos destaca el geopolitico, ba­
sado a su vez en las condiciones geo­
físicas, que hacen del Irak sitio don­
de confluyen necesariamente todas 
las comunicaciones del Próximo 
Oriente musulmán; piénsese en el 
ferrocarril de Basara, en el magní­
fico puerto de esta ciudad, en las 
pistas que, atravesando el desierto, 
ligan Damasco a Bagdad y se verá 
la importancia que tiene este país 
como nexo entre Europa y la India.

¡FUNCIONARIO! Si tienes dos 
o más hijos solicita de tu habi­
litado el abono del subsidio fa- 
miliár al final de cada mes. In­
fórmate de tu derecho en las De­
legaciones de Subsidios Fami­

liares.

Tabet ha sido derrocado
por los musulmanes

UN ANCESTRAL LITIGIO RELIGIOSO
Deslumbra-dos por el brillo de los 

grandes acontecimientos es frecuen­
te que pasemos sobre los más pe­
queños si— prestarles apenas aten­
ción. Y sin embargo, como es sa­
bido, la Historia no sólo está he­
cha por grandes hechos de armas 
y personajes de excepcional relieve, 
sino que también cuentan los acon­
tecimientos menudós, que en ocasio­
nes condicionan y deciden los mo­
mentos estelares de la Humanidad.

Estas reflexiones nos mueven hoy 
a sacar a la breve crónica periodís­
tica un simple cambio de Gobierno 
de un remoto y pequeño país: el 
Líbano. La República del Líbano es 
una antigua provincia turca, de 
9.000 kilómetros cuadrados, puesta 
al cuidado de Francia como poten­
cia mandataria del Consejo Supre­
mo de las potencias aliadas en San 
Remo en, virtud del Acuerdo de 25 
de abril de 1920. El 1 de septiembre 
del mismo año fué creada la Re­
pública, con la coexistencia, dentro 
de su territorio, de los Gobiernos au­
tónomos de los Alanitas y el Djebel 
Druso.

Creencias, sectas 
religiones.

Entre las numerosas religiones 
profesadas por los libaneses son el 
cristianismo y el islamismo las más 
Importantes. Los mulsumanes están 
divididos en sectas: mahometanos y 
sunnitas; hay además drusos, ala­
nitas e ismailianos. Tampoco los 
cristianos se distinguen por su uni­
dad de creencias, pues están divi­
didos en maronitas, católicos grie­
gos, católicos armenios, armenios, 
protestantes, melguitas y ortodoxos. 
También existe un pequeño núcleo 
de judíos.

Este mosaico religioso ha venido 
complicando tradicionalmente la vi­
da social y política del país. Desde 
la Edad Media el territorio ha sido 
escenario del gran antagonismo en­
tre la civilización oriental, musul­
mana, y la occidental, grecolat’na.

A partir de las Cruzadas en Lí­
bano, Siria, Antioquía y Armenia tu­
vieron por soberanas a distinguidas 
familias de la aristocracia feudal 
francesa o italiana. Retirados más 
tarde los europeos del continente 
asiático y aun de la isla de Chi­
pre, los cristianos del Líbano man­
tuvieron cierta autonomía dentro del 
Imperio turco, al mismo tiempo que 
siguieron manteniendo relaciones co­
merciales con Occidente. En éstas 
relaciones comerciales y culturales 
fueron los franceses los que más 
se distinguieron. Las capitulaciones 
firmadas por Francisco I con Soli­
mán el Magnífico en 1535 y reno­

vadas por sus sucesores otorgaban 
a los franceses ventajas y privile­
gios de orden económico. Los cón­
sules franceses estaban además en­
cargados de la defensa de los in­
tereses cristianos y de ejercer la 
protección sobre los Santos Lugares.

No obstante, el antagonismo y la 
rivalidad creados por motivos reli­
giosos estaban latentes entre los li­
baneses. El incidente tan nimio co­
mo el robo de un camero dió lugar 
en 1860 a las terribles matanzas 
de maronitas, donde perecieron más 
de 14.000 cristianos asesinados por 
los drusos. Intervino eficazmente 
Napoleón III, enviando un Cuerpo 
expedicionario de 10.000 hombres al 
mando del general Baufort. Hecha 
la paz, Turquía hubo de dar ga­
rantías a Francia sobre la seguri­
dad personal de los súbditos cris­
tianos.

Origen del Gran 
Líbano.

El Protocolo de Constantinopla 
de 23 de diciembre de 1912 creó 
el vilayeto del Líbano, gobernado 
por un muheir cristiano aprobado 
por las potencias. Este Líbano pe­
queño, base del que luego se llama­
ría “Gran Líbano”, tenía 3.080 ki- . 
lómetros cuadrados de extensión y 
200.000 habitantes. Su capital era la 
aldea interior de Zaleh y quedaban 
fuera de él, como enclaves, los puer­
tos de Trípoli, Beyrut y Sidón. 
La influencia francesa se reforzó ex­
traordinariamente d d s d e entonces, 
por obra de las escuelas cristianas, 
en todo el territorio. En el momen­
to de creación del mandato fran­
cés, acaecido, como hemos dicho, en 
la Conferencia de San Remo de 1920, 
había en el país nada menos que 
500 escuelas francesas frecuentadas 
por 50.000 alumnos.

El 8 de junio de 1941, previa una 
declaración del Gobierno británico al 
de Vichy, en que pedía la ocupación 
transitoria de aquellos territorios pa­
ra evitar que sirvieran a Alemania 
e Italia, las tropas inglesas invadie­
ron y conquistaron rápidamente el 
país.

Tras el Acuerdo francobritánico, 
que llevó al armisticio en Siria y 
Líbano, el 25 de noviembre de 1941, 
Nakesch fué nombrado Presidente 
de la República del Líbano.

La crisis actual.
Los últimos despachos de Beyrut 

anuncian que ha dimitido el Go­
bierno comisarial—éste es el nombre 
actual del Gobierno libanés—del Lí­
bano, del que era presidente Eyub 
Tabet

Eyub Tabet, haciendo uso abusivo 
de su autoridad, quiso asegurarse 
una mayoría cristiana en el Parla­
mento. Los temores de los súbditos 
musulmanes sobre los propósitos de 
Tabet eran justificados, porque me­
diante el aplazamiento de las elec­
ciones el jefe del Gobierno se pro­
ponía dar tiempo a que los cristia­
nos libaneses residentes en el Ex­
tranjero pudieran votar. De este mo­
do ampiiaría el número de diputa­
dos adictos a su política, que es de 
43, hasta lograr los 54 puestos que 
necesitaba para obtener la mayoría. 
La fuerte oposición musulmana ha 
hecho crisis, y Tabet, obligado a di­
mitir, ha sido reemplazado por un 
Comité de Gobernación, bajo la je­
fatura óel ex presidente Tarat.

Pero esta resolución, apuntan los 
círculos de Beyrut, no puede ser 
sino transitoria. Tarat, también cris­
tiano como Tabet, representa una 
fórmula de compromiso que ha de 
desembocar en una solución de so­
lidez. En realidad, el problema 
planteado en el Líbano es más hon­
do. Se trata del viejo antagonismo 
cristiano-musulmán. En una pobla­
ción de 862.618 habitantes, 342.288 
son cristianos, y los musulmanes, 
menores en número, no llegan a 
300.000. Los altos comisarios fran­
ceses, por atavismo político, ayudan 
a los cristianos; pero los musulma­
nes reciben considerables auxilios en 
la hora actual. ¿Se resolverá, al 
fin, la secular lucha religiosa entre 
los libaneses? En estos momentos 
se está ventilando el viejo problema 
en las históricas tierras del Asia 
Menor,

PANORAMA DE LA GUERRA *
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j XeSDE que, una semana más 
JL^ tarde de los primeros desem­
barcos, quedaron ligadas las dife­
rentes bases de partida para cons­
tituir la cabeza de desembarco si­
ciliana, comenzándose las operacio­
nes de conquista propiamente di­
chas, la lucha en Sicilia presentó 
aspectos muy diversos en el ala de­
recha atacante y en el centro y 
ala izquierda Allí la resistencia del 
Eje fué y continúa siendo extrema­
damente dura. En el resto del fren­
te, por el contrario, la defensa fué 
manifiestamente inferior al ataque. 
Resultaba claro que el Mando del 
Eje temía la maniobra de Eisenho- 
wer sobre sus comunicaciones a tra­
vés del Canal de Mesina y con­
centraba los medios a su alcance 
para oponerse a ella aun a expen­
sas de su ala derecha. Más valia 
ser fuerte cu un punto que débil, a 
la postre, en todos. Asi mientras 
durante la semana el VIII ejército 
no ha podido rebasar el curso del 
Simetro, en la llanura catana los 
canadienses y los americanos, ven­
cida hacia el 19 una local resisten­
cia en la región de Agrigento y 
Canicati, avanzaron veloctsimamen­
te a lo largo del borde costero me­
ridional de la isla hacia Marsála, 
ocupaban el Enna el 21 y separa­
ban la izquierda del Eje median­
te una rápida acción hacia Palcr- 
mo, ocupada el 23. La fuerza de 
tres divisiones, unos 30 a 45.000 
hombres, en su mayoría italianos, 
quedaron aisladas en el rincón oc­
cidental de la isla.

Para explotar este éxito, el VII 
ejército tomó como directriz la ca­

rretera del litoral septentrional, re­
basando Termini el 26 para llegar 
a Cefalú. Al propio tiempo desde 
Enna se atacaba enérgicamente en 
dirección a Leonforte, y Montgome- 
ry comenzaba a fortificarse en la 
llanura de Cútanla.
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Sin duda, el Mando aliado, vista 
la imposibilidad o gran dificultad 
de forzar la posición italoalemana 
de frente, confió el éxito de la ma­
niobra a su ala izquierda (cana­
dienses y americanos). A esta idea 
puede responder su refuerzo con 
elementos tomados del ala derecha 
(VIII ejército) recientemente cono­
cidos.

En este momento de las operacio­
nes se produce cierta mejoría de 
la situación a favor del Eje. Su 
izquierda, sólidamente mantenida; su 
centro resiste los ataques que des­
de Enna, en la cabecera del valle 
que conduce a la llanura de Ca- 
tania, desde donde podría envol­
verse ésta, y su derecha cede ya 
lentamente a la presión americana 
en parte no pequeña por el apoyo 
que el terreno le ofrece.

El desarrollo de los acontecimien­
tos muestra las intenciones del 
Eje. Resistir en la izquierda y ce­
der en la derecha, como decisión 
tomada primero al verse la impo­
tencia de las defensas costeras pa­
ra rechazar los desembarcos y ser 
un hecho el éxito aliado en la ope­
ración, bien puede obedecer al de­
seo de organizar en el extremo 
nororiental de la isla una oposición 
de la que el Etna y el Monte Sori 
fueran dos potentes pilares en que

reorganizar las tropas de la defen­
sa para formar un a modo de es­
cudo protector de la península Ita­
liana con función semejante a la 
que un dw, tuviera la base aliada 
tunecina. Cosa aquélla de necesidad 
más perentoria que ésta, pues, lle­
gados los aliados a Mesina, la ope­
ración de forzar el estrecho y 
comenzar la invasión de la penínsu­
la—operación que hoy aconsejan 
consideraciones políticas acaso supe­
riores a las militares, que la siguen 
desaconsejando—seria operación sen­
cilla de contar con medios adecua­
dos, de los que los aliados, según 
vamos viendo, están abundantes.

Del lado aliado, para que no se 
produzca una detención de las ope­
raciones, acaso larga, parece que se 
requiere un inmediato refuerzo del 
ataque con nuevos medios traídos 
de Africa, un reajuste del despliegue 
y una ordenación de sus comuni­
caciones, en tanta mayor escala to­
do ello cuanto mayor sea la posi­
bilidad del ala derecha del Eje de 
frenar hasta parar el avance ame­
ricano en dirección Este.

Ahora bien, respecto a la decisión 
del Eje de crear el “escudo" an­
tes aludido, admitidos los continuos 
refuerzos alemanes que, según los 
aliados, están recibiendo del conti­
nente y la confección de los mis­

mos, de no haber logrado interrum­
pir el tráfico por el estrecho de 
Mesina y sus aledaños, cabe pregun­
tarse si la función de tal posición 
será meramente defensiva o si, 
aunque menos probablemente, el 
Mando italoalemán abriga el propó­
sito de» convertirla en base de par­
tida para una futura reacción ofen­
siva, desde luego tardía, pero no 
ineficaz.

lina ofensiva sin 
vigor.

La supuesta gran ofensiva rusa 
en el Este parece se encuentra, mo­
mentáneamente al menos, en un 
punto muerto, aunque las embesti­
das comunistas continúan vigorosas, 
en el sentido de que ningún cam­
bio importante se ha producido en 
la situación general. Esto hace pre­
ver un nuevo despliegue y rec­
tificación del plan de ofensivas con 
miras a buscar un punto débil de 
la línea centro comunista, que aún 
no ha sido encontrado.

El centro de gravedad de la lu­
cha se encuentra en Orel, al Norte y 
Noreste. Allí los rusos obtienen 
ciertos éxitos tácticos limitados, que 
se traducen en la ocupación de al­
gunas localidades; pero el objetivo 
inmediato de una tan costosa ope­
ración, la estrangulación de la bol-

La interpretación popular de las 
gentes de Gran Bretaña del hombre 
que rige el Ministerio de Trabajo en 
aquella nación es, quizá, un poco 
desorbitada y simplista, mas no por 
eso en pugna con la verdad. Bevin, 
para su público, es el “tough guy”, 
el hombre de pelo en pecho, y si 
este dictado no lo perfila con exac­
titud, no es menos cierto que nin­
gún otro calificativo está más cerca 
de perfilarlo.

Bevin no gusta de las interviús 
cuando éstas se proyectan hacia una 
finalidad publicitaria, aunque sea de 
las dotes de gobierno del interviu­
vado. Su vida no es la típica del 
estadista inglés, ya que ninguno de 
ellos, probablemente, antes de esca­
lar las 'empinadas cumbres de la 
autoridad, ha pasado—no queremos 
decir que ha tenido que pasar—por 
la'^gama completa de vicisitudes y 
aventuras.

Bevin es nacido en las malvas. Su 
cuna lo recibió en la rusticidad de 
una granja. A los ocho años aban­
donó la escuela o, más propiamente, 
la escuela lo abandonó a él; fué 
luego recadero y más tarde estiba­
dor, y al fin lo encontramos a1 fren­
te de la Urión General de Trabaja­
dores y del Transporte de Gran Bre­
taña, organización de la que Bevin 
fue fundador. Todos estos antece­
dentes biográficos pertenecen a la 
historia de la redención del obrero 
inglés; pero no se sabrían si espe-

La guerra en determinados parajes obliga a los soldados a adoptar disfraces tan pintorescos como el 
presente con el que los combatientes semejan en su movimiento que ¡numerables arbustos se ponen en 

' marcha. (Foto Weltbild.), —------------------

sa de Orel, está lejos de conseguirse.
En el Kubán, en el Mius, en Iz- 

jum y en San Petersburgo los pro­
gresos soviéticos son de aún menor 
consideración, considerados desde un 
punto de vista elevado.

Rusia es escenario de una gran 
batalla de desgaste, muy semejan­
te a cualquiera de las del frente 
occidental de la primera guerra eu­
ropea, antes de 1918 y después de 
1914, en qu-j los efectos, aun a pe­
sar de importantes modificaciones 
en la linea de contacto, eran de ac­
ción retardada y nunca individual­
mente considerable.

En resumen, los Soviets corren el 
riesgo de quedar, a consecuencia 
de esta ofensiva posiblemente falli­
da, en una situación semejante a la 
de marzo de este año, sin poder pa­
sar un gran esfuerzo invernal con­
tinuado.

El record de los 
bombardeos aéreos.

La guerra en el Pacífico ha conti­
nuado su clásico desarrollo en pe­
queñas acciones terrestres por la po­
sesión de Munda, en Nueva Geor­
gia, y de Salamoa, en Nueva Gui­
nea, de la que los americanos se 
encuentran a ocho kilómetros en 
medio de continuadas e importantes 
acciones aéreas. De entre éstas la 
más destacable, desde un punto de 
vista técnico, es el raid contra Su- 
rabaya, en Java, 2.400 millas, que 
por hoy marca el record de seme­
jantes acciones, . --——-———“'“'x

LORD BEVIN

rasemos que nos los contase el pro­
pio Bevin, quien no cree que, ante 
las cosas que hoy preocupan a la 
Humanidad, los incidentes de su vi­
da puedan tener el menor interés 
para nadie. Y esto es precisamente 
lo que las hace interesantes.

Mas si Bevin es refractario a re­
latar |o que él es, o haya podido 
ser en el pasado, no se muestra tan 
reticente cuando se trata de airear 
sus opiniones y perspectivas sobre 
el futuro de la clase obrera, hacia 
la que él dirige todas sus preocu­
paciones e inquietudes.

La característica de Bevin es el 
ardimiento y el dinamismo. Un pe­
riodista fué a visitarlo recientemen­
te. El hombre le hizo a Bevin al­
gunas tímidas observaciones sobre 
las Uniones Obreras y su entronque 
con el socialismo. “El ministro em­
pieza a hablar—nos dice el reporte­
ro—con cierta aspereza al principio, 
oracularmente después, con extrema 
viveza de tono; mas en ello se si­
gue advirtiendo todavía al hombre 
de tribuna. De vez én cuando el 
que escucha tiene ocasión de inter­
poner en el torrente oratorio un ges­
to de conformidad y de aprecia­
ción de su acentuada ironía. En ésto, 
su boca se abre—una boca grande—, 
que deja escapar una resonante car­
cajada. La tensión se amengua. Be­
vin se quita las gafas y se desahoga 
en franca retórica con su oyente.

Se le anuncia la llegada de vn 
gran personaje. Se le dice que es­
pere. Bevin pide mapas y más ma­
pas para reforzar sus argumentos 
con el dedo puesto sobre las car­
tas. Uno comienza a entender lo in­
trincado de los problemas que de­
bate, lo intrincado de aquella men­
te que los concibe y resuelve, y 
cuando, al fin, ya de nuevo en la 
antesala, acompañado de los secreta­
rios, uno experimenta cierto, alivio
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al ver que no lo han devorado a 
uno crudo."

Bevin ha sido definido como el 
primer estadista británico que pro­
cede de las masas trabajadoras y 
que continúa siendo un trabajador. 
Hombre creativo y de poderosa ima­
ginación, ha sido comparado con 
Cecil Rhodes. Sus méritos de orga­
nizador lo han llevado a la posición 
que ocupa en el Gabinete inglés, 
pues a érl se debe la creación de ia 
Unión de Trabajadores, con cerca 
de un millón de miembros.

La op:nión inglesa habla de Be­
vin como del futuro “premier”. Las 
circunstancias, indudablemente, apo­
yan tal suposición, ya que, de no 
haber sido por la guerra, el hoy 
ministro de Trabajo hubiera termi­
nado su carrera al frente de las 
Uniones que él creara.

Una de las características de Be­
vin es su aversión hacia la separa­
ción de clases. “Quiero—ha procla­
mado él—que todos constituyamos 
una familia, sin distinción de clases, 
dentro del Estado."

—¿No cree usted—le preguntan— 
que siempre habrá unos cuantos que 
vivan en hoteles de lujo?

A esta pregunta, Bevin replica:
6—No le deseo ningún mal a na­

die, pero no creo que haya nada 
peor que tener que seguir viviendo 
en esos sitios para siempre.

El problema del dinero—según Be­
vin—se resolverá automáticamente, y 
el único prpblema realmente consis­
te en hacer de Gran Bretaña una 
nación de artesanos, enseñando a las

u iiMiLimi
VIGESIMO ANIVERSARIO 
DEL TRATADO DE LAUSANA

Ismet Inonu en un momento del discurso pronunciado durante el Con­
greso del Partido Popular turco en Angora. (Foto Transocean.)

¿UN ENIGMA O LA EXPRESION 
DE UN ESPIRITU CORTES?

EVOLUCION DE LOS 
HOTELES SUIZOS

Del hotel fastuoso y reposado al
modesto del hombre de deportes y

al fugaz del automovilista

' NUEVOS RUMBOS DE LA
POLITICA COLONIAL FRANaSA
El Consejo federal indochino

gentes a servirse de las manos, con 
una educación obligatoria hasta los 
dieciocho años. Bevin, a lo que se 
percibe, auhque dejó la escuela pre­
maturamente, no descuidó su edu­
cación ni fué remiso tampoco en la 
selección de sus educadores, entre los 
cuales no pudo faltar en gran Robert 
Owen y e1 propio John Burns, re­
cientemente fallecido, del que cita 
las siguientes palabras: “La verdade­
ra tragedia de las clases trabajado­
ras es la pobreza de sus ambiciones." 
Y añada-por su cuenta: “Nadie pue­
de Imaginarse la enorme diferencia 
que suponen en la vida de las gen­
tes las menos horas de trabajo que 
surgieron de la otra gran guerra.”

L vigésimo aniversario del Tra­
tado de pae de Lausana da 

ocasión a la Prensa turca para lan­
zar con legitimo orgullo una mira­
da retrospectiva hacia el trascen­
dental acontecimiento histórico con 
el que lograron los rebeldes de Ana- 
tolia el reconocimiento internacional, 
y que fué el punto de partida para 
una labor de reforma por la que se 
encauzaron las fuerzas interiores del 
pais para varias generaciones.

El periódico oficioso “Ulus” aca­
ba de publicar unas interesantes ma­
nifestaciones del ministro de Nego­
cio s Extranjeros, Menemendjoglu. 
sobre la significación de aquel Tro-

LOS RUSOS Y EL MAR
A través de la historia de Rusia, 

tan amplíe, como sus territorios, siem­
pre surgirá el mismo problema que 
matizará muchas guerras; un proble­
ma secular que pesa sobre los ru­
sos como una maldición: 61 mar. 
Condenados a una gigantesca exten­
sión de tierras, esteparias y desérti­
cas en su mayor parte, no han te­
nido jamás otra comunicación con 
el progreso que las rutas de un mar 
ajeno por donde no habrían de po­
der navegar si no era con el per­
miso de cualquier otra potencia. Mu­
cho se ha escrito sobre la tenden­
cia de todos los zares rusos a buscar 
una salida por el mar Mediterráneo. 
Catalina casi lo consiguió, y Alejan­
dro estuvo a punto de haber situado 
a su país frénte a Grecia si no hu­
biera sentido tanto desprecio por Na­
poleón. Turquía hubiera sido enton- 
cea—como en otras muchas ocasio­
nes de la Historia Universal—la víc­
tima de unos y de otros. Pero, como 
si una maldición gravitara sobre las 
ya remotas aspiraciones rusas, ja­
más consiguieron que sus comunica­
ciones marítimas llegasen más allá 
de las aguas nórdicas y del mar 
Negro.

Sin embargo, los rusos poseen un 
mar rrietid? peculiarmente en las pá­
ginas da su historia, un mar excesi­
vamente ruso: el mar Blanco. Fué 
el primer mar al que llegaron los ru­
sos y el último que llegaron a tener 
más o menos abierto en esta guerra 
para su tráfico. Durante algún tiem­
po fué el único pulmón marítimo por 
donde podía respirar el coloso euro- 
asiático.

Han transcurrido casi cuatro si­
glos desde que los ingleses trataron 
de crear el famoso "paso al noreste": 
el camino hacia el Asia a través 
de las rutas septentrionales de Eu­
ropa. Sebastián Cabato, que entonces 
había cumplido ya los ochenta años, 
presentó un proyecto de viaje a .o 
largo de la costa nórdica de nuestro 
continente. Una de las naves de aque­
lla expedición consiguió llegar en 
1553 a la desembocadura del Diwna, 
en el mar Blanco, donde se halla 
ahora enclavado el importante puer­
to de Arcángel.

Durante la guerra de Rusia y Li- 
vonia, el Zar Iván el Terrible in­
vitó al comandante inglés Chancellu 
a trasladarse a Moscú. El terrible 
zar consiguió de los ingleses que 
le permitieran sus relaciones comer­
ciales con el resto de Europa, a 
través de las rutas del mar Blanco, 
mientras durase la guerra con Li- 
vonia. Una Compañía domiciliada en 
Londres, la "Moscovy Company”, fi­
nanció y dirigió gran cantidad de 
operaciones comerciales entre los bur­
gueses de Iván y los de la capital 
del Imperio británico.

Stalin también vió reducidas las 
comunicaciones con sus aliados in­
gleses al recinto de los mares sep­
tentrionales durante él tiempo que 
los alemanes cerraban el mar Negro 
por la banda del Cáucaso. De aquí 
la importancia estratégica de las ba­
ses militares de Narwick y de Mur­
mansk, por las que se luchó violen­
tamente, sangrientamente, por tie­
rra y por mar.

EL CONTORSIONISTA SE DESPIERTA
•-¿Y de qué tendría yo que acordarme hoy por la mañanat

todo, que sentó las bases de la mo­
derna Turquía.

Dice el ministro que en el dia 
de hoy aquel documento sigue in­
tacto, sin que haya perdido absolu­
tamente «ada de su valor ni de 
su sentido, resultado todo ello de 
una gran energía y firme rectitud. 
“No hemos consentido—afirma Me­
nemendjoglu—que el Tra ta do de 
Lausana fuese vulnerado, y ése es 
nuestro oraullo."

El triunfo deIsmet
Inonu.

Lausana, en efecto, no fué sólo 
un Tratado de paz, sino una de las 
leyes básicas de la Turquía revolu­
cionaria. El articulo del ministro 
de Negocios Extranjeros turco cons­
tituye un homenaje a Ismet Inonu, 
cuyo trabajo más destacado ha si­
do Lausana.

Hay que reconocer, y es de ala­
bar, que los métodos de negociación 
de Ismet Inonu, representante de 
Turquía en el Tratado de Lausana, 
fueron calificados nada menos que 
de imposibles por la diplomacia oc­
cidental en un principio. Los di­
plomáticos habían creído que tra­
taban con el representante de un 
país al que los famosos tratados de 
capitulaciones habían hecho decaer. 
Pero en contra de tal suposición, 
la diplomacia occidental se encon­
tró con un hombre que tenia una 
idea fija, sostenida firme y enér­
gicamente, hasta el punto de que 
lord Curzon perdió pronto el domi­
nio sobre si mismos y amenazó con 
su retirada Pero Ismet Inonu no 
se alteró por ello y con toda ener­
gía expuso, punto por punto, cuanto 
Turquía pretendía.

Así se vieron defraudados todos 
los que creían poder hacer frustrar 
los planes turcos. En Lausana tuvo 
que ser evacuada por las tropas 
aliadas Constantinopla, de la que 
los ingleses habían, acaso, pensado 
hacer un segundo Gibraltar.

El nuevo Estado, 
importante factor de 
la política interna­
cional.

A pesar de que en el Este Tur­
quía no alcanzó en todos los puntos 
las fronteras deseadas, en Lausana 
resultó el Estado nacional turco im­
portantísimo factor de la política 
internacional que se ha significado 
por su cordura.

En la guerra actual, Francia se 
vió obligada a devolver a Turquía 
el territorio de población turca de 
Hatay con la ciudad de Alejándre­
la, satisfaciendo con ello una de 
las pocas pretensiones que Ismet

El Tratada de paz de Lausana, 
El Tratado de paz de Lausana 

que anuló el firmado por el Gobier­
no del Sultán en Sévres, es la co­
ronación externa de la lucha turca 
por la libertad. Ha hecho posible, 
bajo el lema “con fuerza interna", 
la construcción de una moderna eco­
nomía y de una flamante vida es­
tatal en Turquía. Ya no hay tute­
las extranjeras ni trabajo en bene­
ficio de los extraños.

Tan popular como le hizo Lau­
sana sigue siendo el hombre al que 
hay que agradecer esa labor: Ismet 
Inonu, cuya política está encami­
nada hacia el engrandecimiento y 
hacia la paz de su pueblo, dismi­
nuido y perjudicado por las huellas 
de muchas guerras. En todas las 
ciudades y en todos los pueblos se 
celebran hoy fiestas conmemorati­
vas por la paz y la independencia 
turcas.

LA presencia del pueblo japonés, 
de la nación japonesa, en los 

rumbos del mundo ha hecho que 
acerca de su significación y de su 
vida se aventurasen opiniones y has­
ta se originasen polémicas donde se 
encontraban los teorizantes que, se­
gún su punto de vista, enfocaban y 
pretendían resolver la cuestión desde 
aspectos opuestos. Ultimamente los 
acontecimientos internacionales y las 
demostraciones de potencia y orga­
nización qué los japoneses han ofre­
cido, en muchísimos aspectos, ha 
elevado de tono y de importancia el 
estudio de esta línea espiritual y for- 
mativa que orienta la vida de los 
japoneses. Japón ha ocupado el pues­
to que le corresponde, y ahora, por 
ello, es estudiado con más afán y 
con más sentido analítico que nunca.

Pero en diferentes ocasiones no ha 
llegado a darse la impresión exacta 
de la nación japonesa. No se ha sa­
bido analizar su espíritu, y su vida. 
Son las consecuencias de una visión 
deformada o de un mero examen su­
perficial. Por eso frente a estas opi­
niones han salido defensores brillan- 
tés del Japón a es­
grimir las armas de 
su retórica y de su 
argumentación. Re­
cientemente ha pa­
sado por España el 
doctor K a z u i c h i 
Miura, que ha pu­
blicado b r i llantísi- 
mos artículos en la 
Prensa alemana so­
bre este tema. Su 
tesis ha sido reco­
ger y comparar con 
el desarrollo de los 
hechos I a famosa 
fórmula que resumo 
la significación ja­
ponesa tradicional­
mente. Esta fórmu­
la se ha hecho clá­
sica después de la 
guerra. Pretende 
ser la definición pin­
toresca de un pue­
blo. Y dice de esta 
manera: “Un japo- 
lés, un silencio; dos 
japoneses, una son­
risa; tres japoneses, 
un enigma.

E| último punto, 
el del enigma, es el 
caballo de b a t a lia 
de esta cuestión, 
Porque generalmen­
te, con esa palabra 
y en ese sentido 
enigmático, se quie­
re personal ¡zar la 
idiosincrasia, el sen­
tido y la vida inte­
rior y exterior del 
Japón. Allí—dicen-

hay rigidez en su silenico. Además, 
los japoneses son un pueblo que ríe 
mucho. Cuando dos japoneses se en­
cuentran lejos de su patria, en Eu­
ropa, a 10.000 kilómetros de su tierra, 
se abrazan y hablan alegres y son­
rientes. La significación de esta son­
risa se encuentra teniendo en cuenta 
que no es mas que la expresión de 
un saludo, de una bienvenida, como 
el claro rayo de sol de un carácter 
abierto y el deseo natural de hacerse 
agradable. Surge también cuando dos. 
japoneses hablan la sonrisa como el 
reflejo de una comunidad de ideas, 
el lazo de la mutua comprensión y 
el confluir de un mismo pensamiento.

Cuando un japonés sonríe se pien­
sa en seguida en la sonrisa enigmá­
tica de la Monna Lisa. Y no es así. 
Pero uno se equivoca porque los que 
creen en que los japoneses son una 
nación enigmática se dejan influir 
por el prejuicio de la situación geo­
gráfica de esa Estado. El motivo de 
que los japoneses sean a veces consi­
derados como un pueblo no compren­
dido se debe a su situación distante 
de Europa, del centro de la civiliza­

La sonrisa en el Japón es una expresión de 1a corte­
sía. Esta maestra de lengua nipona, en un lejano país 
del Sur, sonríe a sus alumnos malayos como una prue­
ba de la amistad^ dé su patria al territorio recién con­

quistado.

todo es enigma. El silencio, un enig­
ma. La sonrisa, un enigma. Japón, en 
sí, es un gran enigma sorprendente y 
totalmente impresionante... Los japo­
neses son, según los analistas, igual 
que un libro sellado con siete sellos 
de lacre. Para conocer lo que los 
japoneses son en realidad basta ob­
servarlos. Hay que observar a los ni­
ños y a los adultos, primero solos y 
luego entre sí. De una manera y de 
otra son distintos. Actúan de diferen­
te manera. El japonés es callado y 
poco comunicativo. Preferentemente 
se dedica a observar y, como buen 
observador, se observa primeramente 
a sí mismo. Luego contempla a los 
demás. Para ello le ayuda excelente­
mente el gran conocimiento y domi­
nio que tiene de los idiomas europeos. 
Y en las épocas de paz se estudiaba 
el documento humano por aquello de 
que es ley general el que el turista, 
a fuerza de pretender contemplar y 
estudiar, termina casi siempre, sin 
darse cuenta, siendo observado y con­
templado.

Este silencio que caracteriza a los 
japoneses no es mas que una conse­
cuencia del carácter nacional y de la 
educación recibida. De generación en 
generación se va transmitiendo esta 
manera de ser y se va afirmando la 
idea de lo que es actualmente el Ja­
pón, de lo que ha sido en el pasado y 
de lo que debe ser en el futuro. Por 
eso el japonés, empapado de la gran 
preocupación nacional, calla y piensa. 
Piensa por él y por su patria. Pero 
no sé crea por eso que son continua­
mente serios y reconcentrados. No

ción clásica, del arca de Occidente, 
atenazado por mares y a través de 
ellos sintiendo el relumbrón falso y 
frío de la estepa rusa. Pero al Ja­
pón le salva su sentido, su cultura. 
Porque el Japón tiene una cultura 
propia que brilla en sus hombres co­
mo una consecuencia de la vida de 
su Universidad y de la universidad 
de su vida. Por eso no llega a sor­
prender a nadie que en el poco es­
pacio de tiempo que ha transcurrido 
desde 1868 haya dado un paso tan 
avanzado en su cultura y la haya 
vinculado en el exponente vibrante 
de su potencialidad latente. Ahora ya 
el Japón es alog efectivamente co­
nocido.

Todo ello es la consecuencia de un 
esfuerzo. Este esfuerzo es un pro­
ducto del inmenso patriotismo, del 
gran amor del pueblo a su patria y 
de su propia aplicación y estímulo 
de mejora. Todo ello vinculado a un 
sentido del deber y del sacrificio que 
lés hace morir sencillamente sin un 
aire artificioso, en un gesto repetido 
y fecundo, que sólo piensa en la gran­
deza futura de los suyos. En ello no 
hay nada nuevo. Tampoco en esto 
hay nada de enigmático.

En una palabra: los japoneses se 
abstienen de hablar cuando no es ne­
cesario y sonríen cuando se encuen­
tran entre sí o cuando llegan a una 
comprensión justa con su interlocu­
tor; pero en todo ello no hay nada 
enigmático Por lo tanto, el Japón 
no es un enigma. Es una nación 
fuerte, con sentido, características y 
cultura propia.

A enorme extensión de la gue­
rra hace sentir sus consecuen­

cias en todas las esferas de la vi­
da, y no hay nada que so pueda 
sustraer a esta influencia, que será 
la causa de que, una vez acabadas las 
hostilidades, el Mundo presente una 
configuración totalmente di s tinta 
que la que vió nacer el actual con­
flicto bélico.

Suiza ha sido un pais que ha sa­
cado sus mayores ingresos moneta­
rios del turismo. Hoy la guerra im­
pide que los muchos millonarios que 
no tenían otra preocupación que 
gastarse sus capitales en las tierras 
suizas puedan hospedarse en sus lu­
josos hoteles, y la falta de esta irre­
parable fuente de riqueza se hace 
sentir fuertemente.

Los nuevos ricos.
El estado que manifiesta actual­

mente la industria hotelera suiza es 
el último aspecto de una lenta evo­
lución, que se viene notando desde 
que acabó la pasada guerra mun­
dial. Cuando en el año 1918 termi­
nó la cruenta contienda que duran­
te cuatro años asoló el Mundo, la 
industria hotelera helvética había ex­
perimentado ligeras variaciones, y 
fundamentalmente continuaba sien­
do la misma. Es cierto que sus 
huéspedes habían cambiado, y que 
a los antiguos millonarios enrique­
cidos ya desde hacia varias genera­
ciones habían venido a suceder unos

nuevos que respondían a las nue­
vas necesidades y que huían del fas­
tuoso lujo, buscando solamente po­
der complacer de una manera con­
fortable y agradable a los excursio­
nistas, cuando regresasen de sus tra­
yectos deportivos. Como las zonas 
preferidas por los elementos depor­
tivos no coincidían con las que has­
ta entonces habían sido más fre­
cuentadas, fué. necesario edificar 
muchos albergues y lugares de re­
poso en las regiones que constituían 
la principal preocupación de los es­
quiadores y alpinistas.

1 automóvil contra 
el anticuo hotel.

Cualquier nueva manifestación del 
tráfico y el transporte deja sentir 
sus consecuencias en él turismo, y 
así él notable desarrollo del automo­
vilismo produjo una nueva clase de 
viajeros, cuyas características debe­
rían ser estudiadas por las" empre­
sas propietarias de hoteles, para po­
der satisfacer lo más posible sus ne­
cesidades. El viajero automovilístico 
no buscaba ya un hotel determinado 
para alojarse, sino que paraba en 
el que le quedaba más cercano, 
cuando se le echaba la noche en­
cima, y además sólo estaba en és­
tos lo estrictamente necesario para 
descansar tranqu il a mente durante 
unas horas. El desarrollo de los vla- 

| jes en automóml fué enorme, hasta

rán reunir menos lujos y acomodar 
sus formas con el paisaje que les 
rodea, huyendo de las formas desco­
munales y de la similitud geométri­
ca y regularista de las construccio­
nes americanas. En vez de grandes 
aglomeraciones, lugares de reducida 
capacidad, en los que los ojos de los 
turistas encuentren por todas partes 
comodidad» alegría, salud y bienes­
tar.

El porvenir de la industria hote­
lera suiza se presenta cambiante y 
exige rápidas transformaciones del 
régimen por el que hasta ahora se 
ha regido. La solución de las difi­
cultades que se presentan dependerá 
solamente • de la flexibilidad que 
muestren sus directores. Es indu­
dable que la época de los grandes 
magnates ha desaparecido, por una 
larga época, y que los hoteles, le­
jos de buscar, como anteriormente, 
el lujo fastuoso y superfino de que 
sólo agradaba a los que iban a Sui­
za porque era un país que les mos­
traba más facilidades que otro cual­
quiera para derrochar sus riquezas 
y deber apoyarse preferentemente en 
los que más gastan dinero, buscan 
solamente el albergue que cobije 
su cuerpo después de la dura y tra­
bajosa jomada deportiva o el repo­
so a sus excursiones realizadas en 
cualquier medio de comunicación. 
En resumen, la sencillez y el buen 

I gusto deben presidir las directrices 
* de los nuevos hoteles helvéticos, ha-

Uná vista de Hanoi, capital de la Indochina franr»--

nuevos ricos, cuyas fortunas, tan 
gigantescas como las de los anterio­
res, se formaron gracias a las ga­
nancias que produjeron los negocios 
relacionados con la guerra. Sin em­
bargo, los advenedizos se mostra­
ban tan exigentes como sus predece­
sores y no desdeñaban la más mí­
nima ocasión que se les manifesta­
ra para derramar su bolsa, bien re­
pleta de monedas, en la consecu­
ción del primer capricho que se les 
presentara. Nuevos hoteles, balnea­
rios y lugares de reposo surgieron 
ahora en todas partes, que con su 
lujo fastuoso y magnífico acabaron 
por arrinconar y arruinar a los lu­
gares que hasta hace poco consti­
tuían el sitio preferido por la ma­
yoría de los excursionistas y viaje­
ros. Estas nuevas empresas colma­
ron de tal manera los gustos y de­
seos de los nuevos ricos, que pron­
to se vieron repletos y poseedores 
de enormes ganancias.

ELI deporte hará su 
oposición.

Sin embargo, en los años de cri­
sis económica el tráfico turístico no 
encontró en estos magnates de la 
Bolsa y las tierras su principal apo­
yo, sino en una nueva clase de via­
jeros, surgida al calor del entusias­
mo deportivo, y cuyos miembros 
pertenecían en su mayoría al estado 
medio de vida. Claro es que estos 
hombres, que buscaban como dis­
tracciones las penalidades alpinistas 
y que se habituaban a sufrir el frío 
y demás inclemencias atmosféricas, 
no eran muy exigentes en las como­
didades que debían presentarles los 
hoteles. Por otra parte, su situa­
ción económica no les podía permi­
tir albergarse en los lujosos hoteles 
edificados en los lugares de recreo, 
y por lo tanto buscaban, como al­
bergue de sus noches, pensiones y 
hospederías de menor importancia.

Conforme a los gustos de esta 
nueva clase de viajeros, "la industria 
hotelera suiza desarrolló sus activi­
dades, creándose numerosos hoteles

el punto de que se supone que en 
el año 1935 se verificaron unos 
250.000 viajes de esta clase, cifra 
que parece todavía mayor si se tie­
ne en cuenta que en los cinco años 
anteriores se había alcanzado sola­
mente él número de 150.000. Por 
otra parte, según ciertas estadísti­
cas, se supone que un 56 por 100 
de los huéspedes italianos y france­
ses, un 51 de los chinos, un 32 de 
los austríacos, un 29 de los ingle­
ses y americanos y un 21 de los 
americanos realizaban sus viajes a 
la Confederación helvética valiéndo­
se de este medio de transporte

Ya antes de la guerra europea co­
menzaron a constituirse las primeras 
compañías organizadoras de viajes; 
pero cuando éstas lograron adquirir 
su total desarrollo fué en el período 
comprendido entre las dos guerras. 
El funcionamiento de estas socieda­
des dejó sentir sus consecuencias en 
la industria hotelera suiza, pues los 
viajes presuponían siempre cortas 
estancias en las ciudades y además 
se reducían, en la mayoría de los 
casos, a determinados hoteles, aso­
ciados con las oficinas de viajes. La 
organización de éstos tenia, en un 
principio, carácter colectivo; pero 
más tarde nuevas compañías se en­
cargaron de realizar viajes particu­
lares, que resultaron más beneficio­
sos para los hoteleros suizos.

ELI paisaje impone 
la arquitectura.

La evolución que se siente en to­
do lo referente a la hotelería suiza 
se deja sentir hasta en el estilo de 
las construcciones. Los enormes edi­
ficios, que semejantes a enormes 
hormigueros albergaban a millares 
de personas y desentonaban con su 
forma exótica, trasplantada del sue­
lo neoyorquino a las blancas monta­
ñas helvéticas, no gustan ya a na­
die que siente verdadero, horror por 
aquellas fealdades arqui t e c t ónicas. 
Los nuevos hoteles, si se quieren 
conformar a los gustos de las gen­
tes que los han de albergar, debe-

ciendo desaparecer para siempre lo 
superfino e inútil. Con estas carac­
terísticas, aunque disminuya algo el 
número de los turistas extranjeros, 
aumentará él número de los nacio­
nales, y con ello la hotelería helvé­
tica se sustentará sober bases más 
firmes y seguras.

Ochenta y cinco 
tumbas y treinta 

pirámides
La egiptología, que data de la 

campaña de Napoleón en Egip­
to en 1798, realizó entonces el 
descubrimiento de la famosa pie­
dra de Dammiette, que contenía 
el mismo texto en escritura je­
roglífica y demótica y en una 
traducción griega, en la que se 
decía que el contenido de los 
tres textos era idéntico. Esta pie­
dra permitió que se comenzaran 
a descifrar los antiguos jeroglífi­
cos egipcios, que hasta entonces 
nadie había podido leer. El mé­
rito de haber construido a par­
tir de estos rudimentos una ver­
dadera ciencia dedicada al es­
tudio del arte, de la religión y de 
la cultura del antiguo Egipto co­
rresponde f u ndamentalmente a 
Richard Lepsius, hombre de cien­
cia alemán nacido en 1810 en 
la ciudad de Naumburg, y que 
hace ahora cien años llevó a 
cabo una gran expedición a tra­
vés de Egipto y de Nubia. Fué 
sobre todo uno de los primeros 
en introducir los métodos ar­
queológicos en la egiptología, 
encontrando en la gran necró­
polis de Gizeh no menos de 85 
tumbas importantes y también 
descubrió 30 pirámides.

EL destino, que se complace en 
desmentir las previsiones apa­

rentemente mejor fundadas, ha que­
rido que la Indochina, considerada 
antes de la guerra como la menos 
segura de todas las posesiones fran­
cesas en caso de conflicto mundial, 
sea precisamente la que aún se ha­
lla dentro de la órbita de la obe­
diencia al Gobierno de la Metró­
poli.

Allí subsiste una Armada, una Aa» 
ministración, una Justicia y una po- • 
lítica francesas; en una palabra, per­
vive una soberanía que no es tan 
teórica como algunos imaginan, y 
sobre la cual podrá Francia, sin du­
da, apoyarse en cualquier momento, 
llegada la hora de la paz.

Piénsese lo que se quiera, y no 
obstante la presencia de tropas ex­
tranjeras en el suelo colonial, esta 
soberanía corría desde luego mayo­
res riesgos en el estado actual de 
cosas, como consecuencia de la si­
tuación interior del país, que de la 
exterior. ¿No reposa tal soberanía, 
en último término, allí como en to­
das partes, en la adhesión espontá­
nea .o calculada de las masas Indí­
genas, y no es esta adhesión la que 
importa desde luego salvaguardar?

No es descubrir ningún secreto re­
conocer que en un país donde la 
población evoluciona moral y jurí­
dicamente las fórmulas un poco sim­
ples de la colonización, tal como se 
comprendían hace ochenta años, ha­
brían de encontrarse desde hace tiem­
po rebasadas.

Rebelde a la asimilación, p o i 
sus tradiciones raciales, históricas, 
religiosas y hasta económicas, la 
Indochina fué sin duda el primero 
de los dominios franceses exteriores 
en los que una inteligente y flexi­
ble política de asociación se hizo 
imprescindible entre colonizadores y 
colonizados, o mejor dicho, entre 
organizadores y colaboradores.

Ante la insistencia con que peí 
seguía el indígena una participación 
cada vez mayor en el desenvolvi­
miento de los asuntos de su pais, 
se llegó a pensar que era preciso 
convertirle en un ciudadano libre—en 
un elector, según el ideal de la épo­
ca—, y resignarse a no ejercer so­
bre él otra cosa que una especie 
de rectoría moral que, en definiti­
va, había de ser tan lejana como 
inconsistente.

No era esto, sin embargo, lo que 
anhelaban las clases más selectas y 
el mismo pueblo en las diversas pro­
vincias de la Unión del Extremo 
Oriente. Lejos de desear el aleja­
miento de Francia, lo que ellos pre­
tendían de ésta era todo lo contra­
rio: una presencia más efectiva. 
Lejos de aspirar a "arrojarlos al 
mar", insistían cerca del país co­
lonizador en demanda de una cola­
boración más estrecha y de mayor 
afianzamiento, para la cual sólo que­
daba precisar la fórmula en que 
había de quedar concretada.

Ahora acaba de acometer Fi an­
cla una reforma importante y sig­
nificativa a este respecto en la Ad­
ministración de dicha colonia, me­
diante la creación reciente de un 
Consejo Federal Indochino, encar­
gado de reemplazar el "Gran Conse­
jo de intereses económicos y finan­
cieros" que funcionaba a partir de 
1928 en Hanoi.

No es precisamente en sus atri­
buciones, sino en su composición y 
su espíritu, en lo que se diferencia 
la nueva asamblea de la preceden­
te. Desde luego, el número de re­
presentantes indígenas se halla sen­
siblemente acrecentado, y llega in­
cluso a ser mayor que el de los 
representantes franceses: treinta con­
tra veintisiete.

Pero, sobre todo, el Consejo Fe­
deral no es una Asamblea polí­
tica más, sino que constituye una

verdadera Corporación, en la .que 
las diferentes clases están repre­
sentadas en función de su valor 
económico y social. Las principa­
les asociaciones profesionales tie­
nen en ella sus delegados, así co­
mo las diversas categorías de em­
presarios grandes, medianos y pe­
queños.

Entre los veintisiete consejeros 
franceses hay seis agricultores o 
colonos, tres comerciantes o finan­
cieros, cuatro industriales, tres re­
presentantes de dos empleados de 
comercio o de Ja industria y un 
representante de las profesiones li­
berales. Aparte los intereses cor­
porativos y puramente materiales, 
en este Consejo se vela también 
por los intereses espirituales, que 
no podían ser en manera alguna 
relegados, y para ello se cuenta 
dentro de. organismo con tres re­
presentantes de las activida cul­
turales, espirituales o sociales y dos 
de las familias numerosas.

Entre los treinta consejeros In­
dochinos, quince representan a los 
agricultores o colonos, tres a los 
comerciantes, cuatro a los indus­
triales y artesanos, tres a los em­
pleados de comercio y la industria, 
dos a las profesiones liberales y 
tres a las actividades culturales o 
sociales.

Esta representación profesional se 
basa y combina según la proporción 
territorial de los mandatos, lo cual 
permite asegurar a loa diversos paí­
ses de la Federación una represen- 
ción adecuada a su importancia de­
mográfica; de este modo, la Co- 
chinchina tiene en la Asamblea ocho 
representantes franceses y ocho ana- 
mitas " T nos uno polo de cada 
clasr

La designación de los consejeros 
se realiza sobre 2a misma base pro 
fesional y local. Los miembros de 
cada una de las categorías socia­
les interesadas presentan en cada 
país al jefe de Administración res­
pectivo un número de candidatos 
doble del de delegados al que tie­
nen derecho. Y de estas listas el 
gobernador general elige los con­
sejeros que ha de nombrar, pero 
que poi esto no dejan de ser los 
verdaderos delegados de las colec­
tividades que re-" - —itan.

La nueva Asamblea deberá ser obli­
gatoriamente consultada en cuan­
tos asuntos afecten al desenvolvi­
miento y la ejecución de cualquier 
proyecto, . especialmente los de ca­
rácter fiscal y los empréstitos que 
sean necesarios y lera garantías pe­
cuniarias que comporten.

He aquí ofrecida a grandes ras­
gos, una reforma particularmente 
importante, no sólo como hecho ac­
tual y para la Indochina, sino aun 
para el porvenir y como muestra 
de las orientaciones modernas a que 
se acoge la futura administración 
del Imperio. Esta primera aplica- 

L. ción en ultramar de los principios 
corporativos sobre los cuales se al­
za en parte también el propio Es­
tado metropolitano no será cierta­
mente de posible vigencia en to­
das partea sin modificaciones. Esta 

' novedad no será de las menos in­
teresantes para seguirlas en sus di­
versas fases y. sobre todo, en sus re­
sultados en el plan administrativo 
como en sus repercusiones en la vi­
da económica y en la evolución so­
cial del país.

Lo que es indudable es que esta 
reforma constituye un cambio en 
la historia de la política colonial 
francesa y contribuirá en una par­
te no desdeñable a la acomodación 

i con que se soñaba para ella a las 
I necesidades nuevas de las socieda­

des indígenas transformadas al con­
tacto del Estado francés.
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ti turo mn a m ie  ing [|| e l  ■
El régimen nacionalsocialista ha 
promulgado una serie de normas 
para el robustecimiento de la 

estirpe germánica
L futuro biológico de la nació** 
alemana es una de las mayo­

res preocupaciones en dicha poten­
cia. Ya de antiguo tradicionalmen­
te Alemania ha mostrado un inte­
rés extraordinario por la mejora y 
puresa de la raza y se ha tratado 
de atajar, por enérgicos medios, la 
tendencia que en otros países se 
marca contra la fecundidad de la 
raza. En Alemania no cabe el mal- 
thusianismo. Este es uno de los cé­
nenos inoculados en los países dé­
biles y flojos, sin arrestos ni áni­
mos para enfrentarse con los pro­
blemas de la vida.

Ahora la guerra ha apurado más 
este sentido enérgico. Porque la pre­
ocupación es, en estos momentos, 
doble. Hay una preocupación por 
el presente y hay una preocupación 
por el futuro. La preocupación por 
el presente se apoya en el deseo de 

que se conserve puro el espíritu a 
través de los azares de la guerra. 
Por eso la dureza de la disciplina 
alemana se propone fundamental­
mente el que se mantengan puros 
y firmes en el soldado los rasgos 
de los valores espirituales, tradicio­
nalmente sustentados y perpetuados. 
Pera que no se resquebraje su vo­
luntad y, por tanto, no se tambaleen 
sus valores morales... Hay también 
otra preocupación por el porvenir. 
Porque en él está la base de la vi­
da futura. Se esperan hombres fuer­
tes y sanos, idénticos en conducta 
y sentido, a aquellos que fenecieron 
por el honor y la grandeza de su 
Imperio, y cuyos huecos están lla­
mados a llenar. Alemania quiere, en 
lo futuro, no perder ni en la can­
tidad ni en la calidad de sus hom­
bres. Ni en número ni en clase. 
Quiere eternamente mantenerse en 
la misma postura que ha dado el 
sentido de su espíritu, con fidelidad 
plena, a la historia del Mundo.

Esta preocupación por su futu­
ro biológico la cuida Alemania, muy 
especialmente, con la vigilancia 
enérgica de los textos de sus Cuer­
pos legales. Ya de antiguo en las 
leyes vienen trazándose normas y 
consignas. Se prevén casos y se 
anuncian castigos ejemplares para 
los que falten a esas normas im­
prescindibles para el mantenimien­
to continuado de la nación. Por los 
motivos anteriormente expresados la 
guerra ha hecho que estos preceptos 
se amplíen. En un sentido aún más 
enérgico. En los momentos difíciles 
es cuando hay que cuidar con más 
afán todas estas cosas que afirman 
un sentido moral que ofrece gran 
peligro de resquebrajarse.

Alemania ha desarrollado siem­
pre el pensamiento de que el hom­
bre es a la familia lo que la fa­
milia es al Estado. Hombres, fami­
lia y Estado siempre se funden en 
estrecha colaboración, en un enca­
denamiento de funciones al servi­
cio del país El nacionalsocialismo 
ha ampliado y robustecido este con­
cepto y se ha preocupado hondamen­
te. en su programa y más tarde. 

desde el Poder, las leyes, de la reali­
zación de estas consignas. Se ha 
hecho una intensa campaña de pro­
tección a la familia. Se cuida pri­
mero de la educación y formación 
del individuo. Se procura que desde 
sus primeros pasos comience a sen­
tir, en la firme vinculación fami­
liar, el servicio futuro de la Patria. 
Se dictan interesantes disposiciones 
en la vida de los matrimonios. Dis­
posiciones sobre el matrimonio, so­
bre los deberes de los cónyuges, so­
bre la patria potestad, sobre los de­
beres de los hijos y sobre los de­
rechos de éstos, que sólo cuando 
lleguen a la categoría superior de 
padres dejarán de ser dirigidos y 
pasarán a dirigir. Es decir, que el 
hombre está sujeto siempre, mejor 
dicho, es figura integrante siem­
pre de la patria potestad. Primero, 
como hijo, y después como padre. 
Sólo realizando estas dos funciones 
justamente habrá llegado el indi­
viduo a ser un buen patriota, un 
verdadero nacionalsocialista, un per­
fecto alemán.

Las nuevas leyes tienen como 
principal preocupación el que nun­
ca pueda romperse, ni de hecho ni 
de derecho, el vínculo matrimonial. 
Para ello se dictan normas hasta 
en los más mínimos detalles. En los 
referentes a la vida de marido y 
mujer, a sus deberes, al desarrollo 
mismo de los detalles de la afirma­
ción del hogar. Casi todo son nor­
mas prohibitivas. El marido no po­
drá nunca vender ni enajenar nin­
guno de los enseres y muebles de 
la casa, a no ser que se trate de 
obtener una mejora o de substituir­
los con ventaja por otros muebles 
de fabricación nacional. Para ello 
necesita una autorización especial, 
porque en esta autorización está la 
garantía del control que ha de reali­
zar el Estado sobre el cumplimien­
to de lo preceptuado. Tampoco po­
drá nunca abandonar a su mujer 
ni maltratar a sus hijos. Por su 
parte la mujer, bajo ningún pre­
texto, no podrá nunca abandonar a 
sus hijos. En eso se afirma el man­
tenimiento material, por un lado, y 
por otro, el espiritual del hogar.

Otras medidas cuidan la fecundi­
dad de la raza. Se prohíbe el em­
pleo de abortivos. Se prohíbe el 
proporcionar medios por los médi­
cos y particulares que tiendan a 
evitar que la mujer pueda, por 
egoísmos propios o ajenos, hurtar­
se del cumplimiento de la más noble 
función para que ha sido creada la 
mujer: la función de madre. Todo 
esto se completa con una serie de 
detalles minúsculos que se ocupan 
de la higiene, de los cuidados, de 
los movimientos y de la educación 
nacionalsocialista de los que forman 
la familia. Recientemente Hitler ha 
dicho: “La protección y el fortale­
cimiento de la familia alemana son 
las bases firmes sobre las que ha 
de asentarse todo el futuro vital de 
Alemania." Es decir, que este fu­
turo biológico de Alemania com­
prende la realización total de su 
futuro político, de su futuro social 
y del sostenimiento de toda su fuer­
za potencial; industrial y guerrera.

Lo más notable de todas estas me­
didas es que no se trazan para ella 
lineas de castigo. Se dice sólo: “Se-

La hegemonía del Continente asiático 
asegurada para el porvenir

EL Pacto de protección y cola­
boración firmado por Tailan­

dia con el Japón el día 11 de di­
ciembre de 1941 para tomar parte 
en la lucha contra los ingleses le 
daba a Tailandia un cierto derecho 
a hacerse acreedor de volver a te­
ner los terrenos que les pertenecían 
desde hace algunas decenas de años. 
El tamaño y extensión de estos te­
rrenos de los Estados de “Schan", 
así como en el extremo Sur de la 
península malaya, han sido desig­
nados mediante un Tratado firma­
do por le presidente Tojo en su re­
ciente visita a Bangkok. La pose­
sión de estos terrenos es de 600.000 
kilómetros cuadrados, con unos 16,5 
millones de habitantes, justificando 
la posesión de ellos la posición po­
lítica del país.

Su consideración como Estado la 
debb al reino de Siam—el que. cam­
bió su nombre en 1939 por el de 
Myong Thai (País de los Libres)— 
para designar con ello su nueva po­
lítica hacia el exterior. Tailandia 

rán severamente castigados los que 
infrinjan estas disposiciones." En to­
da la letra y el contenido de la 
ley se ve tan solo la preocupación 
de trazar detallada y adecuadamen­
te la norma. Nadie se preocupa de 
la pena. Y es que todo el mundo 
espera que las órdenes se cumplan 
rigurosamente y que nadie falte a 
ellas, en una interpretación exacta 
de lo que es el verdadero y exacto 
espíritu del alemán. La vida, la His­
toria y la educación le han impues­
to de sus obligaciones y de que las 
leyes, para ser cumplidas, basta con 
que sean dictadas. No necesitan de­
trás la amenaza salvaguardadora de 
la pena. Ultimamente se han nom­
brado Ponencias en el seno de Comi­
siones del partido Nacionalsocialista 
a fin de proponer a los organismos 
oficiales nuevas medidas para el ro­
bustecimiento de la familia. Es el 
punto culminante de la gran cam­
paña alemana de protección familiar, 
base del futuro biológico de la na­
ción germana.

se ha erigido en Estado propio, 
haciéndose valer como país por su 
elevada cultura y posición econó­
mica. Consciente en su propósito de 
expansión hacia el exterior, a final 
del siglo pasado se 'ha preocupado 
del acercamiento a la cultura occi­
dental como ningún otro país asiáti­
co, excepto el Japón, y ha sabido 
introducirse e iniciarse en la cien­
cia y técnica europea.

A| igual que América Central, en 
pasados tiempos, movimientos geo­
lógicos han transformado la costa 
Sur del Continente asiático en un 
conglomerado de islas, islotes, cos­
tas desplazadas y penínsulas en gran 
cantidad. La península indochina 
está compuesta por cadenas y de­
clives montañosos do Norte a Sur 
en parciales regiones. Los ríos y 
anchas llanuras del delta de Sonk- 
koi, Menkong y Menan represen­
tan en las tierras bajas el elemen­
to más importante de la formación 
del paisaje para la colonización y 
vías de comunicaciones. Económica 
y políticamente son estos valles y 
terrenos de extraordinaria importan­
cia. El -desarrollo (origen geológi­
co) determina también la forma­
ción geográfica del país. Tailandia 
está rodeada por altas cordilleras 
que la separan del norte de Bir­
mania por la fecunda llanura de 
ambos lados del Menan, río que re­
presenta en el país lo que el Nilo 
para Egipto, El Menan ha hecho 
fértil al país y ha beneficiado ex­
traordinariamente a sus habitantes 
con los preciosos comestibles que 
en sus laderas se cultivan, como 
son el arroz, en cantidades inago­
tables, pues, a pesar de estar cul­
tivada a lo sumo la quinta parte 
del terreno, significa una exporta­
ción de arroz de más del 80 por 
100 de la exportación total del país. 
Desde el Menan va bajando la lla­
nura hacia el Mehong, río que ha­
ce de frontera con la Indochina 
Francesa. En la parte sur del país 
la extensión peninsular de Malka 
es muy montañosa. Apretadas sel­
vas vírgenes cubren el terreno, lo 
que hace casi inexplorable sus ca­
minos. Más tarde la colonización 
hecha para los aprovechamientos de 
las industrias de caucho abrió la 
junglá tropical.

Entre los inmensos bosques de 
manglares de la costa Oeste miles 
de vías fluviales regulan las comu­
nicaciones, llegando hasta el pie de 
las montañas. Esta es la razón por 
la que la población se acumula en 
la franja dé terreno existente al 
Oeste, y, en cambio, las inmensas 
selvas vírgenes de la parte Este 
se hallan en gran parte casi des­
pobladas. El terreno aquí va ba­
jando hacia una costa de arena po­
bre de puertos que tiene pocas di­
visiones. Tailandia es un paraíso 
de fertilidad: arroz, caña de azú­
car, té, maíz, algodón y especies 
de una exquisita calidad se culti­
van en sus terrenos, frutas de to­
das clases se desarrollan en su cli­
ma. Los montes suministran árni­
ca, plomo, hierro, estaño, cobre, pla­
ta y oro y también piedras precio­
sas, siendo la extracción de brillan­
tes una de las más importantes del 
Mundo. La fauna se halla represen­
tada en sus bosqubs por gran di­
versidad de animales. El elefante 
blanco que se utiliza en la ceremo­
nia de subir ál trono un rey es 
considerado como animal sagrado; 
bosques enteros de cocoteros, tecas 

y plantaciones de caucho atravie­
san el país, y sus ríos se hallan 
poblados de caimanes. Aparte de 
los naturales cursos de los ríos, que 
regulan las comunicaciones, el Go­
bierno ha fomentado la construc­
ción de ferrocarriles y carreteras, 
habiéndose construido ya gran can­
tidad de éstas, que sobrepasan los 
dos mil kilómetros; ello permite el 
poder transportar los ricos produc­
tos del país a la costa.

El antes pequeño reino de Siam, 
que dominaba toda la Indochina, 
empezando desde el Himalaya has* 
ta la punta Sur, no dejando abier­
ta mas que una pequeña franja de 
tierra en la parte Este del mar de 
China, entraba ya en relaciones con 
Europa mediante los Tratados co­
merciales del año 1915, con Portu­
gal, y en 1657 y 1684, respectiva­
mente, con Francia. La Casa Real 
ha sido destronada varias veces. 
La dinastía Tschhkri, que existe des­
de el 1782, ha estado mucho tiem­
po bajo la influencia francesa, von 
el Rey Schulalonkorn el Grande 
(rama V, 868 hasta 1910) empeza­
ba una nueva era para el Siam, 
ajustándose a las modalidades de 
Europa en lo que se refiere al Ejér­
cito, Administración, industria, téc­
nica y economía.

En un conflicto con Francia en el 
año 1893 Siam tuvo que ceder a In­
dochina todo el terreno situado a 
la orilla izquierda del río Mekong 
—1902, 1904 y 1907—. En el Sur, 
Inglaterra se posesionó de varios 
sultanatos, terreno que se distin­
guían por su riqueza en estaño, hie­
rro y wolfram. Desde el 1932 Siam 
es una monarquía democrática par­
lamentaria. Una revuelta palaciega 
obligó al Rey Frajadhipok a abdi­
car en favor de su sobrino, Anan­
da Mohidol, que recientemente ha 
cumplido dieciocho años.

Alemania ha reconocido como pri­
mera potencia europea a Tailandia# 
que lucha en él actual conflicto bé­
lico por su expansión territorial.

Cuando Inglaterra y Francia decla­
raron la guerra a Aleimania, y Tai­
landia se vió metida en el conflicto 
con la Indochina francesa, Inglaterra 
puso su esperanza que el Tal entra­
se a su lado en la guerra; pero es­
ta esperanza no se realizó; al con­
trario, el Japón fortaleció con Tai­
landia su supremacía como primera 
potencia en el Continente asiático, 
consiguiendo llegar a un acuerdo por 
el que renunciaba voluntariamente 
a la gran parte del Kambodscha, así 
como a la región este del río Me­
kong, Tailandia nunca había recono­
cido las anexiones de dicho terreno 
por parte de Francia. ■

Las concentraciones de tropas en 
la frontera birmana, el esfuerzo de 
las guarniciones de Singapur de un 
lado y las ampliaciones de las for­
tificaciones japonesas en la fronte­
ra indochina, de otra parte, obligó fi­
nalmente a Tailandia a renunciar, 
hasta entonces, su posición de neu­
tral y decidirse en favor o en con­
tra del Japón, firmando en Tokio 
un Pacto de protección y defensa. 
Las conquistas japonesas han he­
cho posible hoy la reincorporación a 
Tailandia dé los terrenos arrebata­
dos por los ingleses; en el noroeste 
una parte de las últimamente perte­
necientes al Estado de Schan, y en 
el sur los cuatro sultanátos mala, 
yos perdidos en 190. Con ello se ha 
liquidado, gracias al Japón, uno de 
ios motivos de malestar en Asia.

EL SUPREMO 
DIRIGENTE 
DE LOS SOVIETS 
NO ES STALIN

AN lejos del mundo de la le- 
JL yenda hubieron de abrirse 
nuestros ojos que al contemplar la 
realidad quisimos huir premeditada- 
"mente de la poesía, de lo que a 
fuerza de misterio llegaba a resul­
tamos cómico. Por eso no gustamos 
en bucear, y con frecuencia acep­
tamos tan sólo las apariencias.

Sin embargo, Rusia no es única­
mente Stalin, el georgiano de gran­
des bigotes, de cerrada cabellera y 
de fija mirada que vemos en todas 
partes; el misterio ruso está en su 
propia dimensión, en ese “siempre 
detrás" que se adivina a pesar de 
los más impetuosos avances de los 
ejércitos alemanes.

Y en política también hay un 
"siempre detrás", un cerebro rec­
tor que viene a ser como la con­
ciencia del propio dictador rojo. 
No se conjugaba bien la idea del 
atroz Stalin, ignorante y burdo, con 
la orgmización germánica de sus 
actos, con sus repliegues políticos, 
con sus triquiñuelas habilidosas, in­
dudablemente era necesario imagi­
narse a alguien en la sombra que 

* le inspirara los recursos oportunos, 
que orientara, en fin, su vida direc­
tora. Este hombre no es otro que 
Láser Moisés Kaganovitch, recono­
cido como sucesor de Stalin.

Figura esbelta, ademán mesurado, 
palabra lenta y matizada, apenas 
deja adivinar al hijo del arruinado 
hebreo-polaco, que estrechamente 
consumía sus días en la ciudad de 
Homonel. Nacido por el año 1891, 
conocía la presencia de su padre por 
el terror que se apoderaba de Nad- 
da, su abnegada madre, que había 
de sufrir calladamente las violen­
cias más atroces. Huyendo en par­
te de aquella vida miserable, el jo­
ven Láser Moisés entró a trabajar 
en un pequeño taller de guamicio-

Lázaro Moisés Kaganovich

tíero, de donde le arrancó la revo­
lución de 1917.

La difícil situación en que se no- 
Haba, su temperamento audaz, con­
dujeron al torvo de Hommel a los 
círculos revolucionarios. En Smo- 
lensko tomó parte en un acto de 
sabotaje que le valió la confianza 
He un grupo de estudiantes, reco­
nociéndole por caudillo. Por enton­
ces " también, otro revolucionarlo, 
Stalin, huía de la persecución poli­
ciaca, para refugiarse casualmente 
en la casa de su compañero Láser 
Moisés Kaganovitch. He aquí la con­
junción de los dos personajes.

Desde entonces puede decirse que 
Uno y otro van tan juntos como la 
sombra al cuerpo. La influencia que 
'este personaje ha llegado a ejercer 
•sobre Stalin es inmensa; “Life” es­
cribió hace tiempo que Sfdlin se sin­
tió atraído por la alianza con Ale­
mania, siguiendo la tradición comu­
nista que veía en Inglaterra a la 
bestia negra de la revolución. Kaga­
novitch fué quien le inclinó a pro­
yectos más sinuosos, buscando el 
contacto con el ministro yugoslavo 
Nintchich, para asestar a Hitler un 
golpe decisivo mediante un ataque 
conjunto y relámpago por Polonia 
y el Danubio. •

Láser ha sido el alma de la alian­
za con los norteamericanos e in­
gleses, y en la actualidad lleva per­
sonalmente estas relaciones. Durante 
la visita de Wilkie a Moscú, las 
principales entrevistas fueron soste­
nidas con este personaje, y de ellas 

* surgió el plan conjunto de acción 
militar y política.

Molotov no es otra cosa que un 
instrumente al servicio del hebreo- 
polaco, tan dócil y tan idóneo a sus 
intenciones, que ambos han traba­
jado juntos durante mucho tiempo» 
La visita que el relamido remedo do 
Potenkin hizo a Churchill fué mi­
nuciosamente preparada por Kaga­
novitch»
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LA DIVISION DEL TRABAJO, PRINCIPIO PRIMORDIAL

fc1 S corriente, cuando se habla 
S—v del periodismo norteamericano, , 
oír relatar el caso del escritor euro­
peo a quien, de paso por Norteamé­
rica, una conocida revista le soli­
citó colaboración y que ál ver su 
articulo publicado declaró que hu­
biera sido incapaz de reconocerlo de 
no haber sido por la firma que lle­
vaba estampada al pie. También es 
conocido el caso de otro escritor a 
quien una casa editorial norteame­
ricana y otra inglesa remiten un 
ejemplar de una traducción de una 
de sus obras y las halló totalmente 
distintas, pues mientras en la ingle­
sa el estilo se conservaba—dentro» 
claro es, de las variaciones impues­
tas por el cambio de idioma—en la 
norteamericana el lenguaje era to­
talmente vulgar y el estilo sinóptico.

La verdad es que en Norteamé­
rica se tiene una manera de enten­
der las cosas, una “Wcltans- 
chauung", que dirían los filósofos, 
muy diferente a la europea. Si esto 
ocurre en todos los aspectos de la 
vida, en el aspecto intelectual, li­
terario y periodístico es aún mayor 
la diferencia y el escándalo con que 
algunos acogen esta actitud.. En rea­
lidad, no deja de ser interesante el 
observar estos hechos, pues es po­
sible que respondan a necesidades 
de la vida moderna, que quizá na 
tarden mucho en dejarse sentir en 
Europa y que hagan necesaria la 
adopción de medidas semejantes.

Cómo se escribe una 
crónica de guerra.

Por lo que respecta al periodismo, 
el fenómeno más notable—hace no­
tar un periódico alemán—parece ser 
la conversión del trabajo periodís­

tico en una especie de “producción 
en serie”, de trabajo de fábrica. Un 
ejemplo de esta “standardización” 
de la producción literaria se puede 
observar en las revistas del conoci­
do ed-tor norteamericano Henry Jm- 
ce, “Fortune", y “Time". La divi­
sión de funciones en las redacciones 
de estas revistas llega hasta el ex­
tremo de que para publicar una cró­
nica sobre una batalla ocurrida en 
Africa intervienen las siguientes per­
sonas :

Un especialista en geografía afri­
cana.

Un técnico de cuestiones militares.
Un especialista en biografías que 

conozca la vida y la mayor canti­
dad posible de. detalles sobre los ge­
nerales que han tomado parte en 
la batalla.

Cada uno de estos especialistas 
eleva un informe, redactado las más 
de las veces en estilo telegráfico, 
que ha de ser aprovechado para la 
redacción del trabajo definitivo. A 
veces, y para dar la sensación de 
viva, se aprovecha alguna crónica 
del corresponsal de la revista en el 
frente de batalla. Todo este mate­
rial pasa al “writer” o verdadero 
redactor, quien recoge los datos que 
le interesan de cada informe y, 
desechándolos a veces en su totali­
dad, confecciona una especie de 
“tráiler" o guión, sobre-el que se 
ha de basar en la redacción del ar­
ticulo. No importa nada que luista 
este mismo día él no supiera nada 
de la existencia de lugares llama­
dos Alejandría, Tobruk o Bizerta. 
Nada, que ignorase la existencia de 
generales llamados Eisenhower, Wa- 
vell o Giraud. Lo único que se le 
exige es la redacción, el estilo que 
ha de tener la “story”. No obstan­

te, este sistema presenta a veces 
serias deficiencias, sobre todo si el 
“■writer” se excede en sus atribu­
ciones. Asi, si el informe del espe­
cialista en biografías dice, refirién­
dose a im general:* “Hombre de 
una serenidad inconmovible", y el 
redactor escribe: “Con su habitual 
serenidad, el general N... estuvo, du­
rante todo el tiempo que duró la ba­
talla, fumando tranquilamente su pi­
pa y recibiendo los informes de sus 
ayudantes sobre él desarrollo de la 
lucha, sin que la alegría ni la sor­
presa legrasen alterar un sólo mús­
culo de su rostro." Al día siguiente, 
cuando ya el periódico está en la 
calle, él especialista de biografías 
advierte el párrafo y va apresura­
damente a la Redacción a dar cuen­
ta de que él general N... odia el 
tabaco. Pero esto, forzoso es decir­
lo, es muy poco corriente. Para evi­
tarlo, los informes de los especia­
listas van cuajados de advertencias 
pintorescas: “Sólo fuma en pipa”, 
“no puede prescindir diariamente de 
una ducha fría”, etc. Para esto es 
indudable que se necesita la exis­
tencia de un inmenso archivo que, 
a la v>ez que disminuya las ■nrobábi- 
lidad'-s ■ 

prescindir de cierta cantidad de es­
pecialistas con el ahorro consi­
guiente.

Frente a las ventajas, no peque­
ñas, de que goza este sistema de 
trabajo se le ' pudiera achacar un 
único defecto: la monotonía de es­
tilo. Lo mismo si el artículo versa 
sobre unas elecciones en el Estado 
de Nueva York, que si se trata del 
descubrimiento de una nueva medi­
cina, o de una biografía de la se­
ñora Chan-Kai-Chek, hay un noven­
ta y nueve por ciento de probabi­
lidades de encontrar siempre las 
mismas locuciones, los mismos giros 
y hasta—¿por qué no?—las mismas 
faltas de sintaxis. Pero esto parece 
preocupar poco al público norteame­
ricano, que lee su periódico de pie 
ante un mostrador repleto de “sand- 
svichs" o soportando los pisotones 
de sus compañeros de “subway", sin 
la tranquilidad exterior necesaria 
para reparar en estos pormenores.

IvOs “escritores 
fantasmas”.

Otro tipo de escritores existente 
en Norteamérica y a los que un res­
to de “humour” ha bautizado con 
el pintoresco nombre de “ghost- 
toriter” (escritores fantasmas), son 
los que se dedican a redactar dis­
cursos y artículos de personajes po­
líticos sobre unas lineas directrices 
que éstos les facilitan. Naturalmen­
te que la persona que recurre, por 
fr^fl d- t:' ;•■> " - r-'-'’ "‘"r n'rg 

causa, a un “ghostwritef" ha de 
procurar que éste sea persona de 
toda su confanza, ya que se han 
dado casos en que éstos deslizaban 
en el texto frases que después uti- 
lizában contra la persona que se 
los había encargado, si los del par­
tido contrario les pagaban mejor.

Una idea de las directrices gene­
rales que sigue en Norteamérica la 
cultura popular la da él gran nú­
mero de revistas existentes, que no 
son mas que compilaciones, reduc­
ciones o reproducciones de artículos, 
novelas, etc., recientemente apareci­
dos. “Literary Dígest", “Readers Di- 
gest” (con siete millones de lecto­
res), etc. La única misión del cua­
dro de redactores de estas revistas 
es seleccionar de las publicaciones 
recientes las cosas que juzgan de 
maAjor interés, extractarlas si son 
demasiado largas y presentarlas oJ 
público como si se tratase de “cul­
tura en píldoras". Esto es más pe­
ligroso; perc también es, en cierto 
modo, imprescindible, ya que el poco 
tiempo que la agitada vida norte­
americana deja disponible no permi­
te otra cosa. Un resultado de esta 
falta de tiempo es la casi desapa- 

blicación de folletones, y en algu­
nos casos, como "Liberty", cuando 
se inserta una novela policíaca o 
de cualquier otro tipo se hace cons­
tar junto al titulo “Diecisiete mi­
nutos de duración” u “Hora y media 
de duración", para que el lector que 
no disponga de los diecisiete minu­
tos o de la hora y media no em­
piece a leerla. También es muy fre­
cuente, y esta costumbre se ha ex­
tendido a Europa, el publicar, antes 
de la continuación de un folletón, 
el resumen de lo publicado en los 
números anteriores.

¿Regresión a la 
infantilidad?

Por lo que respecta a los nove­
listas, van dejando también su tro* 
bajo en manos de especialistas, co­
mo ocurre en los periódicos, y así, 
mientras uno pone el estilo, otro 
describe los paisajes, otro aporta el 
argumento, otro las figuras cen­
trales, otro de los detalles de ca­
rácter técnico o de época, otro las 
particularidades de clima, paisaje, 
etcétera, de los lugares en que se 
desarrolla la acción, etc. De esta 
forma se hace necesaria una com­
penetración tan exacta entre todos 
los que intervienen en la escritura 
de una novela que, en realidad, re­
sulta difícil dilucidar cuál es el 
autor. Claro que, afortunadamente, 
esta costumbre no se ha extendida 
vrtc’io.

M.C.D. 2022
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El general francés ha visitado
Nueva

eneral Henri Giraud acaba 
__ regresar a Argel después de 

eu visita a los Estados Unidos e ln- 
glaterra, realizada para entrevistar­
se con los dirigentes de ambos paí­
ses y celebrar conferencias militares 
con los Estados Mayores angloame­
ricanos. Con ello termina la prime­
ra etapa de la vida política del Co- 
inité nacional de Liberación de Ar­
gel, cuya constitución no fué lograda 
sino después de prolongadas nego­
ciaciones, intransigentes disputas y 
desavenencias, que la intervención de 
los representantes diplomáticos an­
gloamericanos consiguió acallar.

Salvadas las primeras dificultades y 
establecidv en la capital argelina el 
Comité francés, tras desistir De 
Gaulle de presentar la dimisión y 
regresar a Londres, con la que ame-

GIRAUD

laciones de los franceses de Africa 
del Norte con las potencias aliadas. 
Con vistas a la normalización de es­
tas relaciones, Giraud anunció su In­
tención de visitar los Estados Unidos 
para conversar con el Presidente 
norteamericano; poco después, en una 
declaración oficiosa entregada a la 
Prensa en Argel, se anunciaba que 
e| proyectado viaje se aplazaba “sine 
die". Fué entonces cuando la Casa 
Blanca cursó la invitación oficial a 
Giraud para que se trasladase a los 
Estados Unidos con objeto de dis­
cutir con las autoridades competen­
tes de aquel país los problemas mi­
litares planteados a los franceses.

La

Giraud y la ley de 
Préstamos y Arrien­
dos.

comunicación, dirigida directa-
mentó a Giraud, fué la confirmación 
do un hecho apreciable desde hacía 
tiempo: el sucesor de Darían se ha­
bía asegurado un mayor prestigio en­
tre el bloque aliado que de Gaul­
le; la Influercia de aquél llegó a tan 
alto grado que a él se dirigió Roose­
velt invitándolo a que le visitara pa­
ra determinar la cuantía de la ayu­
da qué, con arreglo a la ley de 
Préstamos y Arriendos, Estados Uni­
dos han de prestar a los franceses 
para asegurar su participación en las 
operaciones militares del porvenir. Y 
a decir de algunos comentaristas ex­
tranjeros, no sólo sé abordaron en 
Wáshington cuestiones de índole me­
ramente militar, sino que también se 
discutieron problemas políticos. El al­
cance de los acuerdos a que se haya 
llegado no puede conocerse de mo­
mento; pero posiblemente no ha de 
transcurrir largo tiempo antes de que 
se tengan las primeras indicaciones

draconianas contra los políticos del 
centro, no produjo satisfacción en ios 
medios oficiosos de Wáshington, y 
aun en Londres no se vió con agra­
do el giro que iban tomando loe 
acontecimientos.

Aunque oficialmente nada se ha 
anunciado, esferas generalmente bien 
informadas aseguran que desde Dow- 
ning Street se cursó un mensaje a 
De Gaulle instándole a que depusie­
se su actitud de intransigencia y se 
aviniese a secundar la política pre­
conizada por Henri Giraud en bien 
de |a solidaridad de todas las na­
ciones unidas. Por si esta sugeren­
cia no bastase, la Gran Bretaña hi­
zo entrever su determinación de opo­
nerse a toda nueva maniobra polí­
tica en Africa del Norte al ordenar­
se por el Ministerio de Aprovisiona­
mientos la interrupción de los sumi­
nistros de papel al semanario de la 
“Francia Libre” que se editaba en 
Londres; la decisión estaba basada 
en el hecho de que “La Marsellaise” 
venía pubi i c a n do sistemáticamente 
editoriales contra Giraud y "las po­
tencias aliadas que apoyaban su ac­
tuación en contra de De Gaulle”. A 
esta suspensión ha seguido la de otro

UNO de los más interesantes es­
tudios que en materia cambia­

ría puede realizarse hoy día es el del 
comercio en los países neutrales eu­
ropeos. Sabidas son las trabas que «1 
conflicto exterior opone a las eco- 
mías neutrales, ya que a los peli­
gros de un mar convertido en campo 
de batalla de los combatientes y, 
por lo tanto, infestado de peligres 
para la navegación, se unen las prác­
ticas que el Derecho Internacional 
permite con respecto a contrabando, 
mercancía y barcos enemigos..., etcé­
tera, y sobre todo la realización ri­
gurosa del "Common stock"—cuyas 
listas desde la guerra europea 1914-

se refiere a intercambio invadido por 
el signo bélico—esto es, Comercio 
Exterior de Guerra-—.

Tanto la situación comercial sue­
ca anterior a la conflagración mun­
dial como la económica general eran 
más qua satisfactorias. Los produc­
tos suecos, y entre ellos sobre tedo 
los químicos, maquinaria y utillaje 
eléctrico, tenían buenos mercados y 
podían competir sobradamente en । cuanto a precios y acabado con los 
restantes de otras naciones euro­
peas que, como Suiza y Alemania, 
estaban interesadas en la fabrica- 

¡ ción de elementos de la misma ín- 
, dolé.

era del racionamiento en todas tus 
fases.

Y, sin embargo, todavía no ha lle­
gado a la cumbre de sus amarguras 
en este aspecto, cumbre que si es 
de temer es de desear, porque des­
de ella se encuentran las bases para 
lanzarse a mejores estadios de vi­
da. El pináculo de las dificultades lo 
encuentra Suecia con la campaña de 
Flandes y Francia. En este critico 
momento estudia su situación y ob­
serva que ha perdido los mercados 
en los cuales colocaba más del 66 
al 80 por 100 de sus exportaciones. 
Aunque Jas comunicaciones fueran
factibles, laá reglas de guerra pro-

fleo que incluimos, no perdió opor­
tunidad alguna para seguir en con­
tacto con sus habituales comprado­
res. Asimismo aquellos tráficos que 
no admitían la vía marítima en or­
den a las prohibiciones de belige­
rantes comenzaron a iniciarse más 
o menos dificultosamente por vía te­
rrestre, aun supeditados a las ne­
cesidades ferroviarias de las nacio­
nes centrales que forzosamente te­
nían que atravesar. La flota sufrió 
rudos embates, pero sirvió y sirve 
para los contactos con países que, 
como España y Turquía y algunas 
Repúblicas suramericanas, siguen 
alejadas del conflicto bélico.

respecta a una nueva estructuración 
de la economía sueca si la guerra 
dura y los cambiarlos se amoldan a 
esta particular situación son intere­
santes. Suecia, orientada definitiva­
mente á Europa y prescindiendo de 
otros mercados más alejados, puede 
ser una realidad, y como tal digna 
da tenerse en cuenta. Sin embargo, 
pará que esto llegue no basta que 
Europa compre a Suecia casi exclu­
sivamente como viene sucediendo 
ahora y que Suecia adquiera sus 
productos en Europa, sino que es 
menester que nuestro Continente in­
cremente sus adquisiciones en la na­
ción citada, puesto que el comercio

nos

órgano degaullista, 
la disolución del

“La France", y 
Comité nacional

francés establecido en Londres a raíz
de la llegada a
dente de Dunkerque, del 
Gaulle

Estos hechos, junto a

Inglaterra, proce­
general De

otros mu-
chos que nos ha dado a conocer la 
Prensa diaria, son pruebas elocuen­
tes de la disminución del prestigio

Se encuentra la corte de Palojarvi el Rey pastor
OLEMNIDAD augusta. Arri­

ba, un límpido cielo de to- 
anaranjados; abajo, el suelo,

extendiéndose en dilatados horizon­
tes; inacabables llanuras cubiertas
de nieve, 
veces el 
contraste 
sación de 
lamiento 
primitiva.

Ni el tnás leve rumor. A 
ulular del viento es un 
que nos saca de esta sen- 
quietud inmensa, de ais- 

frente a una naturaleza 
Desde Heta hemos tar-

nazó repetidamente, las personalida­
des que han asumido la responsabi­
lidad de la administración deJ Im­
perio francés han comenzado su ac­
tuación. De todos los hechos acaeci­
dos desde la constitución formal del 
Comité destaca el viaje del general 
Giraud a Norteamérica y Reino Uni­
do, dé cuyos resultados, como era 
de prever, no se ha publicado comu­
nicado oficial alguno.

Los últimos acontecimientos béli­
cos han relegado a segundo plano la 
cuestión de la disidencia francesa, 
aunque el problema que representa 
la reorganización del Imperio ultra­
marino de Francia—que, con la sola 
excepción de Indochina, se encuentra 
bajo e| control de la administración 
separada do Vichy—ha de tener con 
di tiempo una importancia capital, 
no sólo por lo que afecta a los pla­
nes políticos del bloque de las na­
ciones unidas, sino por la influencia 
que entrañará la participación de las 
fuerzas francesas en las operaciones 
ofensivas proyectadas por los aliados 
eontra el Cjontinente europeo.

La influencia
de Giraud.

sobre la trascendencia de los coim- 
promisos contraídos por Giraud en 
su calidad de presidente del Comi­
té de Liberación. De ahí que el via­
je del general citado a los Estados- 
Unidos tenga un doble significado
que no se oculta a las esferas po­

de Londres, cuya posición fren-líticas 
te al 
de los 
riado
so de

trato dispensado a cada uno 
presidentes del Comité ha va- 

sensiblemente en el transcur- 
recientes semanas.

Suspensión de “La
Marsellaise”.

¿Cuál’es la situación del fundador 
de la Francia combatiente frente a 
los últimos acontecimientos políti­
cos? El mero hecho de que por ios 
diputados comunistas y elementos de 
la extrema izquierda, puestos recien­
temente en libertad en Africa sep-

Para juzgar sobre la importancia 
francés hay que lanzarde! Comité 

una miradi 
tecimiéntos 
dos, en los 
Cancillerías

retrospectiva a los acon­
de los tres meses pasa- 
que la atención de las 
estuvo concentrada so-

bre el proceso de unificación em­
prendido por De Gaulle y Giraud a 
instancias de Mr. Churchill y el Pre­
sidente Roosevelt después de celebra­
da la conferencia de Casablanca. En 
los mese: de marzo y abril, el Fo- 
reign Office y el Departamento de 
Estado norteamericano tuvieron que 
multiplicar sus esfuerzos para evi­
tar que las »divergencias entre ios 
dos generales galos degeneraran en 
un problema de mayor alcance; con­
seguido el acuerdo de principio sobre 
la reorganización del Ejército soli­
citada por De Gaulle, con las enmien­
das defendidas por Giraud, se plan­
teó la cuestión de formalizar las re-

del “combatiente de 
como se hace llamar 
que ello no significa 
quedado descartado 
de la vida política 
que se le acusa de 
manejos políticos el

primera hora”, 
De Gaulle, aun­
que éste haya 
definitivamente 
francesa. Aun- 
buscar con sus 
encumbramien-

to en 
Gaulle 
tividad 
porque

la Francia del mañana, De 
no será apartado de la ac-
del Comité de Liberación, 
también él cuenta con ele-

vado número de partidarios, y en 
nombre de la unidad francesa con­
tinuará en su cargo hasta que los 
acontecimientos del porvenir deci­
dan la suerte de cada uno de los dos 
presidentes del Comité de Argel.

El 
otro

Ca visita a Inglaterra, 
colofón esperado del viaje ai 
lado del Atlántico de Giraud

ha sido la visita de éste a Londres, 
atendiendo la invitación oficial diri­
gida al general por el Gobierno de 
Su Majestad. La estancia de Giraud 
en la capital inglesa se ha prolon­
gado más de lo que se esperaba; 
ello constituye una demostración pal­
maria de que las conversaciones sos­

DE GAULLE

tenidas con el 
con sir James

premjer”, con Edén, 
Grigg, ministro de

ia Guerra, y. los jefes de los Estados 
Mayores de las tres ramas comba-
tientes inglesas.
portancia superior 
buyó en principio 
dores políticos al 
a Inglaterra.

Es indudable que

encierran una im
a la que se atri- 
por los observa- 
viaje de Giraud

las negociaciones
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18 hasta nuestros días se han am­
pliado y estilizado hasta limites im­
portantísimos—, del "navicert” y del 
“landeert”. Por todo • ello las econo­
mías neutrales juegan sus elemen­
tos eñ atención a las coyunturas de 
cada instante, y aunque su vida no 
transcurra muy holgada la estabili­
dad general puede aumentar a me­
dida que se van aclimatando al lé- 
gimen de guerra, régimen que se 
podría definir de la misma manera 
que se hace con el Derecho de Con­
trabando, diciendo que "es un de­
recho más de los beligerantes y una 
imposición más que gravita soore 
los 'neutrales". No es nuestro pro­
pósito hacer la critica de estas figu­
ras jurídicas elaboradas por las tala- 
socrac¡as que crearon y configuraron 
el Derecho Slaritimo, a pesar de que 
éste tiene una" singular importancia 
en relación con el tema del comer­
cio exterior, sino analizar cifras, la­
tos, planteamientos y posibilidades 
de los neutrales europeos en lo que

de- Londres son continuación de las 
emprendidas en la capital federal. 
Cabe suponer que con motivo de su 
estancia en las dos capitales demo­
cráticas Giraud ha podido concluir 
acuerdos definitivos sobre los envíos 
de material y equipo a Africa del 
Norte, a fin de poder formar el ejér­
cito de 400.000 hombres que se cree

tentrional, se ofreciese el apoyo in­
condicional a De Gaulle y se publica­
se un manifiesto condenando la po­
lítica de Giraud, exigiéndose al pro­
pio tieimpo la adopción de medidas
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poder poner en pie de 
atacar las defensas del 
pa. Nada más natural 
glosajones se esfuercen 
ma a tan importantes

guerra para 
sur de Euro-
que los an-
por dar for-
fuerzas,

constituirán un refuerzo nada
que 
des

preciable a la hora de entablar la 
batalla decisiva. Por eso es casi se­
guro que, ya de regreso en Argel, 
Giraud haya podido informar al Co­
mité de Liberación, reunido el pa 
sado martes, que los resultados de 
su viaje son altamente satisfacto­
rios. Los acontecimientos próximos 
demostrarán hasta qué punto ha con­
seguido el representante de los fran­
ceses combatientes asegurarse el apo­
yo sin reservas de Gran Bretaña 
y Estados Unidos.

Lorente Zaro dice textualmente re­
firiéndose a esta cuestión: "Al es­
tallar la guerra en el otoño de 1939, 
Suecia gozaba de una excelente si­
tuación económica, que todavía se 
mejoró en el transcurso de los pri­
meros meses de las hostilidades.” 
Claro está que una situación de es-
ta índole tiene su reflejo 
tas al exterior, capitulo 
otros nos interesa, y ello 
de del examen de los

La mascarilla de/a| 
reina Luisa

Una vez, c o n t e m piando la 
mascar illa de Wieland, dijo 
Goethe que la Muerte no era 
mas que un mediano retratista; 
estas palabras del gran pensa­
dor alemán no pueden aplicarse 
en la Exposición de mascarillas 
que de las grandes personalida­
des se ha celebrado en Berlín. 
Entre las figuras que más inte­
rés ofrecen se encuentran las de 
los grandes estrategas, mere­
ciendo especial nota la de Fe-
derico 
de las 
currió 
siano

biben el comercio con los belige­
rantes. Si en el año 1914-18 la neu-

,—Número 2: Yugoslavia, Rumania, 

. El papel de ambas Américas en el 
I comercio exterior sueco no era pe-laXALea. OI CH C1 <44* V A. ------------ - ,

tralidad, lo mismo que a España, le, queño, y tanto es asi que puede 
había proporcionado ríos de oro, tal afirmarse que este Continente, con

en las ven­
gue a r'vs- 
se desp «w 
cuadros de

como se presentaba el panorama en 
la contienda actual no cabía prever 
lo mismo, ccmo así ha sido hasta el 
momento. Los neutrales en la con­
tienda actual se limitan a vivir y 
solamente a vivir.

el europeo, eran los focos principa-

Importación y exportación. El grá­
fico que a este respecto publicamos 
afirma bien claramente lo expuesto, 
y más aún si se comparan los esplén­
didos resultados de 1939 con los exi­
guos rendimientos que suponen las 
cifras de 1942, que comprenden la 
contracción inherente a la guerra.

La mejoría comercial que la gue­
rra. trajo consigo durante los prime­
ros meses estaba justificada por dos 
razones, de las cuales una es posi­
tiva y otra negativa, según puede 
leerse en "Le Journal de la Marine 

I Marohande”. en un trabajo de Paul 
I Chack sobre comercio sueéo:
I a) - Incremento de pedidos de paí­
ses europeos afectados o no por la 
contienda. ■

b) • Relativa bondad de las líneas 
marítimas sobre las que no habían 
comenzado todavía operaciones bé-

el Grande. El esplendor 
ideas bajo las que trans­
ía vida del gran Rey pru- 
ennobleció sus rasgos.

También son excelentes las de 
la Reina Luisa, la de María von 
Ebner-Eschenbach y la de Co­
sima Wagner.

La

La intervención de 
la economía.

guerra actual, en un primer

les que absorbían la totalidad de 
la exportación sueca. Desde el mo­
mento en que la guerra hacía impo­
sible el cambio con América y li­
mitaba el trueque con Europa se 
imponía una variación en la línea 
de tendencia, la cual fué formáda 
mediante la intervención estatal a

-momento, tuvo un planteamiento de 
guerra relámpago por parte de los 
países totalitarios. Sin embargo, a 
medida que el tiempo fué transcu­
rriendo pudo observarse que la con­
tienda derivaba á un campeonato de­
resistencia en el que la economía 
era y es simplemente “el medio efi-
caz para ganar la última batalla si

que antes aludíamos.

La variación 
de la tendencia del 
comercio sueco.

Suecia, como indicábamos en su, 
momento, tenía un bien ganado cré­
dito comercial como vendedora de 
productos químicos, utillaje y ma­
quinarias de las más variadas espe-

licas
Sin 

foria 
tada

en gran escala.
embargo, esta situación de eu- 
S6 iba a ver rápidamente cor- 
cuando la guerra se acercase

dado cinco horas en llegar hasta 
Palojárvi, residencia del “Rey de 
Laponia", Antti Palojarvi, el más 
rico ganadero de Escandinavia y 
de tres hermanos suyos. La aldea 
está formada por tres cabañas y 
una casa pintada de azul celeste. 
La mayor parte del camino la he­
mos hecho en un cómodo y ligero 
trineo arrastrado por renos. De to­
dos es sabido que el principal re­
curso de los tapones ha sido y es 
el pastoreo. Estas tierras, que pa­
recen no tener limites, por razón 
del clima se prestan sólo en redu­
cidas zonas al crecimiento del bos­
que; son, en cambio, aptas para 
producir alta y jugosa hierba que 
sirve de pasto a los rebaños de re­
nos. Como consecuencia de esta 
riqueza en ganadería resulta—aun­
que pequeña—una corriente de ex­
portación de carne, grasas, pieles y 
tonas.

Nos encontramos en to altipla­
nicie de to Laponia occidental, a 
la que se llega monte arriba has­
ta alcanzar las altas mesetas del । 
Norte Atlántico. Las cimas, cubier­
tas de nieve, que presentan sus
fantasmales siluetas en la lejanía, 
pertenecen ya a Noruega. La fron- 

"" aquí, donde en muchas 
la redonda es imposible

tera está 
leguas a 
encontrar 
embargo, 
cuentros,

un lugar habitado, y, sin 
es campo de reñidos en- 
a veces sangrientos, en­

tre los propietarios de ganados y 
los ladrones de renos, que en com­
pactas cuadrillas invaden de cuan­
do en cuando to región. Las-cres­
terías de los montes que tenemos 
ante nosotros brillan en un azul 
y rosa de gran transparencia; si 
miramos hacia atrás vemos las enor­
mes pendientes por las que he­
mos subido, y al fondo las masas 
grises de los últimos matorrales y 
arbustos. Más hacia el Norte se en­
cuentran tan sólo esporádicamente 
algunos manchones de musgo.

Paío.,\4rvh, corazón
exterior de dicha nación, como el 
de otrás neutrales afectadas por la 
guerra, no puede quedar reducido 
a las limitadas cifras que ponen de 
este trabajo. Con ello queremos de­
cir que es verdad que Europa ha 
salvado a Suecia en estos peligrosos 
momentos, pero que no lo es me­
nos que el apoyo otorgado—mayor 
no podía ser—se limita a totales 
que únicamente permiten la vida 
económica general en sus procesos 
más elementales. Suecia, si la con­
tienda finaliza y Europa no incre­
menta sus compras, podrá perfec­
tamente recuperar sus viejos mer­
cados, entre otras razones en orden 
al prestigio que su industria alcan­
zó por su perfección y su depurada 
técnica. -

Nuestro conductor ¿Le renos 
detiene ante to más vieja de 
cabañas. Es to “casa solariega"

se 
las 
de

- --------  ----------- — , —
es menester darla". En razón a es- manifiesto el gráfico que acompaña 
te principio, hasta los países que cies. En este último apartado se 
habían hecho gala del librecambio Icontaba la eléctrica, la ladiotelefó- 
y de las teorías liberales pudieron nica y la destinada a la industria- 
comprender que se imponía una re- llización de la leche. A estos artícu- 
visión a fondo de las doctrinas secu- 1;>s se unían los típicos, de exporta- 
lares y un comienzo de intervención 'ción de los páíces norteños, maderas, 
estatal que se ha ido agudizando pasta de papel, celulosas, productos
hasta tales extremos que es común 
denominador a todos los beligeran­
tes. Los neutrales—y este es el caso 
de Suecia—se han visto precisados a

de los bosques, etc. Mediante estas
ventas, y en razón a la excelente 
situación financiera del Estado y de

flexicnar su economía al ritmo que » — 
les impone la guerra. Suecia se vió , nacional,

y delimitase con fuertes trazos a la ’ 
nación sueca. La crisis se inicia con [ 
la ocupación de Dinamarca y No­
ruega epor parte de Alemania, \y al­
canza meses más tarde su punto 
agudo. Suecia comienza a conocer 
las trabas que la desconfianza de 
las democracias, en virtud de la re­
gla del "Common Stock", le inter­
ponen en su camino comercial. Al 
propio tiempo las aguas que le ro­
dean entran en plenísima actividad 
bélica, y en estas condiciones el cam­
bio se hace difícil y, lo que es más 
importante, se restringen los apro­
visionamientos y la concatenación 
importación-exportación queda rota. 
Suecia Inicia en este momento la

la nación, a sus buenas reservas de 
loro y á la situación de la moneda

abocada a la intervención en aquel • 
I preciso momento a que aludíamos ‘ 
1 antes cuando pudo comprobar que I 
de un 65 a un 80 por 100 de sus ex- i 
portaciones no tenían mercado. El ' 
Estado inició la intervención, que ■ 
encoadró perfectamente todo el as­
pecto cambístico. Se encauzó el in­
tercambio rígidamente mediante cu­
pos oficiales, se procuraron los true­
ques de mercancías por mercancías, 
se abrió paso decidido al “clearing” 

■ y se inició una política comercial de । Tratados y Convenios de pagos con
distintas naciones. Suecia no 
día desentenderse de Europa, y, 
que su comercio se restringiese 
ta los extremos que muestra el

aun- 
has- 
grá-

!a vida económica sueca
—a qué negarlo—era muy holgada.
Todo este tinglado se vino abajo, 
trayendo como consecuencia la revi­
sión cambiaría, que se traduce prác­
ticamente en una variación de ten­
dencia comercial que numéricamen­
te podemos concretar así:

Hasta 1938 las importaciones y ex­
portaciones se distribuían en la pro­
porción de un 60 por 100 para Euro­
pa y un 40 por 100 para ambas Amé- 
ricas, incluyendo en esta cifra a In­
glaterra. A partir de 1940 es Europa 
solamente la que recibe más del 90 
por 100 de las exportaciones suecas 
e importa de la citada nación algo 
más del 85 por 100. Las consecuen- 
ciae que esto puede tener en lo que

nos; son las iniciales de tos per­
sonas, de los actuales y de los ul­
teriores habitantes; algo parecido 
al árbol genealógico de familia. La 
que nos aloja también acaba de 
llegar de Heta, y allí compraron 
harina candeal, mermelada y agu­
jas. Estos tesoros serán colocados 
cuidadosamente en el desván. Han 
encendido un quinqué de petróleo. 
Estamos sentados en corro, y una 
pipa de excelente, tabaco pasa de 
mano en mano. También las muje­
res viejas fuman cuando les llega 
el turno; las muchachas, sin embar­
go, prefieren los cigarrillos. La no­
che ha caído por completo, esta no­
che especial del Artico. De las ven­
tanas de las cabañas vecinas se 
proyecta una amarillenta luz sobre 
la nieve. Hace verdaderamente 
frío. Antes de despedirnos para dor­
mir, miramos a través de tos venta- 

■ ñas en espera de un favorable 
cambio de tiempo; en el horizonte,
la luz nórdica

la familia Palojarvi, que pasa 
aquí los inviernos desde hace va- ¡ 
rías generaciones. En el verano se: 
desplaza este pueblo de topones nó- ¡ 
mudas y conducen sus ganados 
monte abajo en busca de los leja­
nos prados. La cabaña está com­
puesta de un zaguán, una sato, co­
cina y una reducida cámara en la 
que durante seis semanas al año 
reciben instrucción los veinticinco 
hijos de esta familia de colonos. 
Ahora, durante muchos dias, se 
asentará en ella nuestro cuartel ge­
neral. Sobre los maderos de la 
puerta se ven algunas letras y sig-

una 
un

ráfaga de 
cielo claro

verde y roja, como 
cambiantes zonas en 
y estrellado.

Con el “Rey de los 
lapones”.

_ día siguiente hicimos una vi­
sita al “Rey de los topones". Vive

Al

14.090 topones, éstos tienen una admi­
nistración autónoma. A su vez, tos 
22.000 topones suecos dependen de 
un gobernador propio. En Finlandia 
no existe una comunidad tapona, 
propiamente dicha. Su número 
—unos 2.500—es reducido. La ins- 
tracción la reciben de profesores 
finlandeses, y hay una gran analo­
gía entre tapones y colonos fin­
landeses. Los casamientos entre la- 
pones y finlandeses son frecuen­
tes; la política finlandesa tiende- a 
inmiscuirse en la la-pona, cón obje­
to de ir borrando sus caracterís­
ticas de nacionalidad. Es de notar 
en estos últimos años un gran au­
mento de nacimientos entre los la- 
pones, sai como entre los colonos 
finlandeses, y habrá de pasar aún 
mucho tiempo para que se resuelva 
el problema de la minora tonona 
en Finlandia.

Los tapones tienen su idioma pro­
pio, rico de vocales y de sonidos 
silbantes; no obstante, dominan el 
finlandés, que se ha convertido en 
una forma general de entenderse 
entré los tapones de origen finlan­
dés, noruego o sueco. Las '¡estas 
de primavera en Heta y los en­
cuentros con topones en Noruega

a unos doscientos metros de nues-
tro 
sin 
una 
que 
mes

alojamiento, en una alqueTto 
vallas; se ha hecho construir 
casa de madera de dos pisos, 
contiene, además de los enor- 
establos, un gran número de

son muy animados " — 
un buen motivo de 
largas invernadas.
tapones por térmi 
todos afiliados al 
y trabajan en fra 
con las tropas alemanas 
ción.

las 
los

e ocupa-

habitaciones. Las fórmulas genera­
les de cortesía se practican aquí 
rígidamente. Al entrar en la ha­
bitación hay q\ie permanecer de 
pie en el umbral, mirar a los pre­
sentes en silencio y, al cabo de un

- determinado tiempo, desearles una 
buena jornada. El señor de to casa
contesta al saludo. Pasan unos
minutos; entonces to señora nos 
ofrece asiento. Continúa un inquie­
tante silencio,, y transcurrido lar­
go tiempo se levanta una de las 
hijas para colocar to cafetera en 
el hogar. Entonces comienza el due­
ño de la casa la conversación, que 
gira sobre el tiempo, sobre el es­
tado de la nieve, los sitios más pro­
picios al paso de los renos, y des­
pués se le ruega al huésped que 
cuente viaje y las impresiones 
que ha tenido a su llegada. Entre­
tanto ya está hecho el café. En 
plena ebullición le echan un puna- 
dito de sal, se sirve inmediatamen­
te, y ya en las tazas se les mez­
cla azúcar, nata y pequeñas bolas 
de queso de reno. Se levanta la 
familia, nos desean un buen apeti­
to y abandonan la habitación, pa­
ra que los huéspedes, sin ser im­
portunados, coman y beban según 
su costumbre. De cuando en cuando 
aparece la “anfitriond" para cercio­
rarse si los huéspedes están bien 
servidos. Terminada la colación en­
tra de nuevo toda la familia , y 
comienza una animada conversación.

En Noruega, donde hay unos

Los quehaceres diarios fundamen­
tales de la vida giran, para todo 
tapón, en tomo a sus rebaños de 
renes. No es costumbre preguntar 
a un tapón sobre el número de ca­
bezas de ganado que posee; pero sa­
bemos que Antti Palojarvi posee 
por lo menos tres mil. Sus reba­
ños pastan, cuidados por miembros 
de su familia, en las orillas de un 
bravio riachuelo. Este último in­
vierno ha sido crudísimo. La nieve ‘ 
conserva aún un metro de altura 
y dificulta el que los animales en-- 
cuentren su alimento,, hasta el pun­
to de que han perecido un gran 
número. de ternerillos. Antti es je­
fe indiscutible de una tribu que 
comprende a todos sus hijos e hi­
jas casados, y asi su patrimonio no
disminuye.

Hoy en día continúan siendo los 
topones los dueños y señores del 
Artico, europeo, y en su vida ninó-
moda, perfectamente compenetra­
dos con las durezas del clima en 
que se desarrollan, no envidian las, 
para ellos, falsas comodidades que 
ofrece nuestra civilización.

Trabajadores de profesiones pe­
ligrosas; El Instituto Nacional de 
Previsión tiene para vosotros 
fórmulas de seguro que os pueden 
interesar. Pedid informes en su 
Servicio Nacional de Seguros Li­
bres: Sagasta, 6; avenida del 
Generalísimo, 14; avenida de la 

tez», 10.
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